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La  Verdadera  Identidad  de  JESÚS  de  NAZARET 

Con  el  espíritu  de  Navidad  aun  con  nosotros,  estamos  para  entrar 
en  un  nuevo  año.  Miramos  al  año  nuevo  con  una  actitud  de  confianza, 
esperando  tener  uno  de  gozo,  prosperidad  y  paz. 

Al  llegar  al  Año  Nuevo,  apenas  habiendo  pasado  Navidad,  debe- 
mos esforzarnos  con  empeño  llevar  con  nosotros  el  espíritu  de  Cristo 
durante  los  meses  venideros.  No  hay  gozo  que  pueda  comparar  con 
el  gozo  que  viene  de  Cristo ;  no  hay  paz  como  la  suya,  porque  su  paz 
"sobrepasa  todo  entendimiento".  La  protección  y  prosperidad  que 
viene  a  las  personas  y  naciones  que  obedecen  a  El  es  más  allá  de  cual- 
quiera cosa  que  puede  ofrecerse  el  hombre  de  por  sí.  El  es  el  dador  de 
todo  lo  bueno.  Llevemos  pues  su  espíritu  con  nosotros  al  entrar  en  las 
instabilidades  de  1950  D.  C. 

El  tener  su  espíritu  con  nosotros  requiere  un  entendimiento  de 
El, y  tal  entendimiento  requiere  una  definición  de  términos. 

¿Quién  es  Cristo?  ¿Es  solamente  un  gran  maestro  que  vino  hace 
dos  mil  años?  Muchos  hoy  día  lo  ponen  en  la  misma  categoría  con 
Confusio,  o  Buda,  o  Mahoma. 

En  apuntar  los  hombres  grandes  del  mundo,  muchas  veces  es 
solamente  nombrado  entre  ellos.  ¿Es  tal  tendencia  un  esfuerzo  de 
parte  de  los  que  hacen  las  listas  para  quitar  de  El  su  divinidad  y  ba- 
jarlo hasta  el  lugar  de  los  "grandes  hombres"  y  "grandes  maestros"? 
¿Somos  nosotros  lo  suficientemente  cuidadosos  en  nuestra  referencia 
a  El,  caemos  acaso  en  los  hábitos  del  mundo,  y  bajamos  su  estimación 
hasta  la  de  los  otros  "grandes  hombres"  ? 

Debemos  siempre  retener  ante  nuestros  ojos  la  identidad  verda- 
dera de'  Cristo.  No  era  solamente  un  niño  nacido  en  un  pesebre  que 
llegó  a  ser  un  sabio  y  un  rabí.  No  era  meramente  un  "gran  maestro" 
venido  para  influir  el  pensar  de  los  hombres.    El  es  Dios. 

Jesús  es  el  creador  de  este  y  otros  mundos,  y  "sin  El  nada  de  lo 
que  es  hecho  fué  hecho".  Esto  es  un  hecho  que  debe  hundirse  profun- 
damente en  nuestros  pensamientos.  Ningún  mero  maestro,  no  le  hace 
>qué  tan  'grande,  podría  crear  todo  el  mundo  y  todo  lo  que  en  él  se 
encuentra.  Pero  Jesús  lo  hizo,  porque  El  es  Dios.  Es  un  miembro  de 
la  Deidad,  o  Trinidad.  El  es  asociado  con  su  Padre,  también  Dios,  y 
con  el  Espíritu  Santo.  Bajo  la  dirección  de  su  Padre,  El  es  el  Dios  de 
este  mundo,  tanto  como  su  creador.  Es  el  Salvador  y  Redentor  de  to- 
do hombre  que  vive  en  este  mundo,  y  el  autor  del  plan  de  Salvación 
por  el  cual  podemos  ganar  la  libertad  de  la  muerte  por  la  resurrección 
y  exaltación  en  los  mundos  eternos. 

Jesucristo  es  Jehová.   Era  el  Dios  de  Adán,  de  Noé,  de  Abraham, 

Continúa   en   la   pág.   77. 
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AMISTAD  EN  LA  IGLESIA 

Actividad  en  la  Iglesia  es  nuestra  manera  de  ganar  nuestra  sal- 
vación aquí  en  el  mundo.  Es  por  medio  de  actividad  que  crecemos  en 
lo  espiritual,  ayudamos  a  edificar  el  reino  de  Dios,  y  que  nos  califica- 
mos para  recibir  las  bendiciones  que  el  Señor  tiene  para  sus  fieles 
santos. 

Inactividad  nos  aleja  de  estos  programas  que  nos  salvan,  y  tien- 
de a  disminuir  nuestra  fe  a  la  medida  que  perdemos  interés  en  la  Igle- 
sia. Hay  muchas  razones  por  la  inactividad  —  una  de  ellas  debe  reci- 
bir consideración  especial.  Es  cuestión  de  ser  amigable  a  nuestros 
hermanos  y  hermanas  quienes  asisten  a  los  servicios  de  nuestras  va- 
rias organizaciones. 

De  vez  en  cuando  recibimos  reportes  de  que  cuando  personas  ex- 
trañas asisten  a  nuestros  cultos,  son  completamente  ignoradas.  A  ve- 
ces son  turistas  que  vienen  de  paso  y  que  son  miembros  de  buen  ca- 
rácter y  posición.  A  veces  no  son  miembros  y  vienen  a  darse  cuenta 
de  la  clase  de  cultos  que  celebramos  los  Santos  de  Los  Últimos  Días. 

Hay  muchos  cambios  de  residencia  entre  miembros  que  se  cam- 
bian de  un  barrio  a  otro.  Cuando  vienen  a  los  servicios  parecen  como 
extraños  en  el  barrio  nuevo.  ¿Les  hacemos  bienvenidos?  Algunos  han 
dicho  que  nunca  han  sido  bien  recibidos  a  la  puerta  ni  han  sido  bien 
recibidos  en  las  clases.  Han  dicho  que  llegan  al  servicio  y  nadie  les 
habla  mientras  están  allí,  y  regresan  a  sus  hogares  sin  haber  conocido 
a  ninguna  persona. 

Es  verdad  que  le  cae  una  responsabilidad  sobre  el  nuevo  miem- 
bro del  barrio  en  darse  a  conocer,  especialmente  con  el  obispo  del  ba- 
rrio. Pero  en  la  otra  mano,  los  oficiales  de  las  varias  organizaciones 
del  barrio  tienen  una  responsabilidad  definida  de  recibir  a  aquellos 
que  vienen  a  los  servicios  quienes  no  los  han  conocido  anteriormente. 

A  todos  les  gusta  sentir  que  son  bien  venidos.  Los  oficiales  de  las 
organizaciones  deben  tener  esto  en  mente  cuando  personas  nuevas 
vienen  a  sus  servicios. 

Hay  algunos  barrios  que  hacen  un  trabajo  sobresaliente  en  este 
asunto.  Algunos  nombran  un  comité  especial  para  recibir  a  tales  per- 
sonas, y  no  solamente  las  reciben  a  la  puerta  cuando  vienen  a  los  ser- 
vicios, pero  aun  las  visitan  en  sus  casas.  Hay  un  entendimiento  entre 
todos  los  miembros  dé  estos  barrios  de  que  cuando  una  familia  nueva 
llega,  los  miembros  vecinos  no  solamente  la  visitan  y  le  dan  la  bien- 
venida a  la  vecindad,  sino  notifican  al  obispo,  quien  notifica  al  comité 
que  también  le  da  a  esta  familia  una  visita,  le  explica  donde  está  la 
casa  de  oración,  y  la  hora  que  celebran  los  cultos.    Entonces  cuando 

Continúa   en   la   pág.    79. 
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"Y  le  siguieron  muchas  gentes,  y 
los  sanó  allí. 

"Entonces  se  llegaron  a  él  los  Fa- 
riseos, tentándole,  y  diciéndole:  ¿Es 
lícito  al  hombre  repudiar  a  su  mujer 
por  cualquier  causa  ? 

"Y  él  respondiendo,  les  dijo:  ¿No 
habéis  leído  que  el  que  los  hizo  al 
principio,  macho  y  hembra  los  hizo. 

"Y  dijo :  Por  tanto,  el  hombre  de- 
jará padre  y  madre,  y  se  unirá  a  su 
mujer,  y  serán  dos  en  una  carne. 

"Así  que,  no  son  ya  más  dos,  sino 
una  carne :  por  tanto,  lo  que  Dios  jun- 
tó, no  lo  aparta  el  hombre".  (Mateo 
19:2-6) 

Deseo  llamar  vuestra  atención,  en 
primer  lugar,  al  hecho  de  que  el  Se- 
ñor ha  declarado  que  cuando  se  unen 
en  matrimonio  un  hombre  y  una  mu- 
jer, conforme  con  el  plan  del  Señor, 
y  por  autoridad  de  él,  se  convierten 
en  uno,  una  carne ;  y  nada  hay  en  es- 
te mandamiento  que  indique  en  lo  mí- 
nimo que  es  válido  únicamente  hasta 
que  la  muerte  los  separe.  En  estas  pa- 
labras el  Señor  está  enseñando  que 
el  matrimonio  es  eterno,  pues  dice : 

".  .  .No  son  ya  más  dos,  sino  una 
carne".  Debemos  tener  esto  presente. 

Deseo  ahora  leer  más  de  estas  ins- 
truccions  que  dio  a  los  Fariseos : 

"Dícenle:  ¿Por  qué,  pues,  Moisés 
mandó  dar  carta  de  divorcio,  y  repu- 
diarla ? 

"Díceles:  Por  la  dureza  de  vuestro 
corazón  Moisés  os  permitió  repudiar 
a  vuestras  mujeres:  mas  al  principio 
no  fué  así".   (Mateo  19:7,  8) 


Quisiera  que  ahora  observaseis  los 
convenios  que  hacen  un  hombre  y  una 
mujer  cuando  los  casa  el  Señor,  o  un 
siervo  del  Señor,  oficiando  por  medio 
de  su  autoridad.  El  Señor  nos  lo  ha 
revelado,  y  lo  hallaréis  en  las  Escri- 
turas.  Deseo  leer  de  la  Sección  76  de 
las  Doctrinas  y  Convenios,  versículos 
54  a  60.  El  Señor,  refiriéndose  a  los 
que  guardan  sus  convenios  y  son  fie- 
les y  verdaderos  y  sellados  por  el 
Santo  Espíritu  de  la  Promesa,  dijo: 

"Ellos  son  la  Iglesia  del  Primogé- 
nito. 

"Son  aquellos  en  cuyas  manos  el 
Padre  ha  entregado  todas  las  cosas. 

"Son  sacerdotes  y  reyes,  quienes 
han  recibido  de  su  plenitud  y  de  su 
gloria, 

"Y  son  sacerdotes  del  Altísimo,  se- 
gún el  orden  de  Melquisedec,  que  fué 
según  el  orden  de  Enoc,  que  fué  se- 
gún el  orden  del  Hijo  Unigénito. 

"De  modo  que,  como  está  escrito, 
ellos  son  dioses,  aun  los  hijos  de  Dios^ 

"Por  consiguiente,  todas  las  cosas 
son  suyas  sea  vida  o  muerte,  cosas 
presentes  o  cosas  futuras,  todas  son 
suyas,  y  ellos  son  de  Cristo,  y  Cristo 
es  de  Dios. 

"Y  vencerán  todas  las  cosas".  (D. 
y  C.  76:54-60) 

Esta  es  la  doctrina  que  el  Señor 
enseñó  a  estos  Fariseos  críticos.  Es  la 
doctrina  que  enseñaron  sus  siervos  los 
profetas.  Y  Pablo  dice,  en  su  epístola 
a  los  santos  romanos : 

"Porque  si  viviereis  conforme  a  la 
carne,  moriréis;  mas  si  por  el  espíri- 
tu mortificáis  las  obras  de  la  carne, 
viviréis. 

"Porque  todos  los  que  son  guiados 
por  el  Espíritu  de  Dios,  los  tales  son 
hijos  de  Dios. 

"Porque  no  habéis  recibido  el  espí- 
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ritu  de  servidumbre  para  estar  otra 
vez  en  temor;  mas  habéis  recibido  el 
espíritu  de  adopción,  por  el  cual  cla- 
mamos, Abba,  Padre. 

"Porque  el  mismo  Espíritu  da  tes- 
timonio a  nuestro  espíritu  que  somos 
hijos  de  Dios. 

"Y  si  hijos,  también  herederos;  he- 
rederos de  Dios,  y  coherederos  de 
Cristo ;  si  empero  padecemos  junta- 
mente con  él,  para  que  juntamente 
con  él  seamos  glorificados". 

"Porque  tengo  por  cierto  que  lo  que 
en  este  tiempo  se  padece,  no  es  de 
comparar  con  la  gloria  venidera  que 
en  nosotros  ha  de  ser  manifestada. 

"Porque  el  continuo  anhelar  de  las 
criaturas  espera  la  manifestación  de 
los  hijos  de  Dios".  (Romanos  8:13- 
19) 

Quisiera  que  todos  mis  buenos  her- 
manos y  hermanas  que  se  han  casa- 
do en  el  templo  jamás  se  olvidaran 
de  las  grandes  bendiciones  que  les 
fueron  conferidas :  que  el  Señor  les 
ha  dado,  mediante  su  fidelidad,  el  de- 
recho de  llegar  a  ser  sus  hijos  e  hi- 
jas, coherederos  con  Jesucristo,  pues, 
como  se  dice  aquí,  todo  lo  que  el  Pa- 
dre tiene. 

Y  sin  embargo,  hay  miembros  de 
la  Iglesia  que  no  comprenden  esto ; 
y  después  de  haberse  casado  por 
tiempo  y  por  todas  las  eternidades, 
luego  que  se  hacen  miembros  de  la 
Iglesia  del  Primogénito,  recibiendo  la 
promesa  de  la  plenitud  del  reino  del 
Padre,  permiten  que  entren  co.sas  en 
sus  vidas  que  provocan  la  dimensión 
y  la  separación.  Y  se  olvidan  que  han 
hecho  convenio,  el  uno  con  el  otro, 
por  tiempo  y  por  todas  las  eternida- 
des; y  no  sólo  eso,  sino  que  también 
han  hecho  un  convenio  con  su  Padre 
Celestial;  y  quiero  deciros,  mis  her- 
manos y  hermanas,  no  es  fácil  violar 


un  convenio  que  hemos  hecho  ron 
nuestro  Padre  Celestial.  Sin  embar- 
go, esto  es  lo  que  hacen. 

Esto  me  ha  impresionado  en  esta 
ocasión  particular,  porque  se  me  han 
presentado  tantos  casos.  No  tengo 
tiempo  para  entrar  en  los  detalles  de 
estos  asuntos,  más  deseo  llamar  vues- 
tra atención  a  dos  casos  que  reciente- 
mente se  me  han  presentado. 

En  una  ocasión,  al  concluir  una 
conferencia  en  una  de  las  estacas,  vi- 
no a  mí  un  hermano  para  pedirme 
consejo  que  no  quiso  aceptar  cuando 
se  le  dio.  Lo  que  quería  no  era  un 
consejo,  sino  confirmación.  Dijo  que 
él  y  su  esposa  se  habían  cansado  el 
uno  del  otro.  Ella  era  una  mujer  bue- 
na. Esta  cumpliendo  con  sus  deberes 
religiosos.  El  afirmaba  ser  un  hom- 
bre bueno ;  y  el  presidente  de  su  es- 
taca, cuando  hablé  con  él  más  tarde, 
me  dijo  que  era  un  buen  hombre.  Pe- 
ro, ¿cómo  pueden  ser  buenos  si  quie- 
ren separarse  y  despreciar  todas  es- 
tas bendiciones  gloriosas  que  les  da- 
rían glorias  divinas,  cual  se  aclaran 
en  las  revelaciones  que  les  he  leído  ? 
¿Cómo  podrían  ser  buenos?  Mis  her- 
manos y  hermanas,  quiero  deciros  que 
jamás  habría  un  solo  divorcio  en  es- 
ta Iglesia,  si  el  esposo  y  la  esposa  es- 
tuviesen guardando  los  mandamien- 
tos de  Dios. 

Antes  que  pasara  esa  semana,  se 
me  presentó  otro  caso  parecido  a  es- 
te, en  que  un  hombre  y  una  mujer 
que  se  habían  casado  en  el  templo 
por  tiempo  y  por  todas  las  eternida- 
des, estaban  cansados  el  uno  del  otro. 
Han  criado  una  familia.  Ahora  él 
quiere  irse  por  su  camino,  y  ella  por 
el  suyo.  Pero  quieren  ser  amigos,  no 
hay  sentimientos  ni  rencor  entre  ellos. 
Simplemente  se  han  cansado.  Quie- 
ren  un    cambio.    ¿Tienen   el    espíritu 
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del  evangelio  en  sus  corazones?  Os 
digo  que  no,  o  no  estarían  cansados 
el  uno  del  otro.  No  puede  ser  así.  Se 
r  i;:r,aron  f1  vivir  los  principios  de  vi- 
da eterna.  Un  hombre  no  se  cansaría 
de  su  esposa  si  tuviese  el  amor  de 
D;os  en  zv  corazón.  Una  mujer  no  se 
cansaría  do  su  esposo  si  tuviera  en  su 
corazón  el  amor  de  Dios,  el  primero 
de  todos  los  mandamientos.  Jamás  lo 
haría.  Luego  hay  que  considerar  los 
niños.  El  bogar  se  desbarata.  Los  pa- 
dres se  divorcian  y  entonces  quieren 
tal  vez  que  sea  cancelado  su  matri- 
monio en  el  templo.  Desean  casarse 
con  algún  otro.  En  este  hogar  desba- 
ratado, ¿qué  va  a  ser  de  los  padres? 
;. Qué  va  a  ser  de  los  hijos?  ;, Acaso 
los  hijos  no  tienen  derechos?  Si  los 
padres  se  separan,  cada  cual  sigue 
su  propio  camino,  pero  quieren  se- 
guí"** siendo  amigos.  Y  luego  esperan 
casarse  otrfl  vez  por  tiempo  y  todas 
las  eternidades,  y  entrar  en  el  reino 
celestial  de  Dios  para  recibir  todas  las 
bendiciones  de  la  exaltación.  ¿Lo  me- 
recen? Si  entiendo  bien  estas  escri- 
turas, no  lo  merecen.  Por  supuesto, 
hay  casos  peores  que  estos.  Hay  al- 
gunos, quizá,  donde  se  puede  justi- 
fica p  una  mujer  que  busca  alivio  se- 
parándose de  su  esposo  brutal  que 
vive  según  la  carne,  cuya  incontinen- 
cia es  tpl  que  amarga  la  vida  de  ella; 
v  no  está  guardando  los  mandamien- 
tos que  le  fueron  dados  cuando  se 
casaron  en  el  templo  por  tiempo  y 
todas  las  eternidades,  porque  debe 
amar,  respetar  y  cuidar  de  su  esposa 
con  toda  la  humildad,  toda  la  fe  y 
entendimiento  del  evangelio  de  Cris- 
to. Y  el  evangelio  de  Jesucristo  no 
es  carnal. 

Tengo  aquí  unas  palabras  del  pre- 
sidente Brigham  Young  que  quisiera 
leeros: 

"Sé  que  ustedes,  buenas  hermanas, 
se  incomodan,  se  disgustan  y  muchas 
veces  pierden  la  paciencia  con  sus  es- 
posos, y  a  veces  con  razón.  No  siem- 


pre son  tan  considerados  con  vosotras 
como  deberían  serlo ;  pero  si  os  están 
iinanteniendo,  son  buenos  con  voso- 
tras y  os  tratan  bien,  permaneced  con 
ellos." 

Esto  es  lo  que  el  presidente  Young 
dijo,  y  también  añadió : 

"Me  parece  que  algunos  han  ense- 
ñado que  así  como  entra  en  su  des- 
canso el  cuerpo,  en  igual  manera  se 
levantará  en  la  resurrección,  con  to- 
dos los  impedimentos  e  imperfeccio- 
nes que  tiene  aquí ;  y  si  un  esposo  no 
ama  a  su  esposa  en  este  mundo,  no 
podrá  amarla  en  el  venidero.  Esto  no 
es  cierto.  Aquellos  que  alcanzan  las 
bendiciones  de  la  primera  resurrec- 
ción, o  sea  la  celestial,  serán  puros  y 
santos  y  perfectos  en  cuanto  al  cuer- 
po. Todo  hombre  y  mujer  que  llega 
a  este  inefable  estado  será  tan  her- 
moso como  los  santos  que  rodean  el 
trono  de  Dios.  Si  por  medio  de  vuestra 
fidelidad  en  esta  vida  podéis  lograr 
el  derecho  de  levantaros  en  la  maña- 
na de  la  primera  resurrección,  no  ha- 
béis de  temer  que  la  esposa  estará 
desconforme  con  su  esposo  o  el  espo- 
so con  la  esposa,  porque  los  de  la 
primera  resurrección  se  hallarán  lr- 
bres  del  pecado  y  de  las  consecuen- 
cias y  poder  del  pecado.  Este  cuerpo 
"se  siembra  en  corrupción,  se  levanta- 
rá en  incorrupción ;  se  siembra  en  ver- 
güenza, se  levantará  con  gloria ;  se 
siembra  en  flaqueza,  se  levantará  con 
potencia;  se  siembra  cuerpo  animal, 
resucitará  espiritual  cuerpo.  Y  como 
trajimos  la  imagen  del  terreno,  trae- 
remos también  la  imagen  celestial". 

"Dios  ha  cumplido  con  su  parte  de 
poner  a  nuestro  alcance  la  gloria  y 
felicidad  celestiales,  dándonos  los  me- 
dios por  los  cuales  podemos  lograr- 
la ;  y  si  llegamos  a  poseerla,  tendrá 
que  ser  por  sujetarnos  a  los  medios 
que  se  han  proveído.  Dios  ha  dado 
a   los   hijos  de   los   hombres   dominio 

Continúa   en   la   pág.    76. 
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El  que  Busca  la    Verdad  y  el 


Mo  rm  o  nismo 


N».  9 

EL  PROBLEMA  DE  MALES 
FÍSICOS. 

(Traducción    por   Maurice    D.   Bovvman   del   libro 

"The  Truch-Seeker  and  Mormonism" 

por  Eider  Josenh  F.  Merrill.) 

La  vez  pasada  dimos  consideración 
al  problema  de  males  físicos  en  el 
mundo,  siendo  esto  un  impedimento 
a  la  fe  en  la  religión  Cristiana  para 
algunas  personas.  Como  dijimos  en- 
tonces, nos  pareció  prudente  tratar 
de  contestar  algunas  réplicas  antes 
de  seguir  con  la  explicación  de  cómo 
se  puede  descubrir  a  la  Deidad.  Siga- 
mos adelante  con  nuestra  discusión. 

Supongamos  por  un  momento  que 
no  hubiese  dolor  físico.  ¿Pueden  uste- 
des imaginarse  las  consecuencias? 
¿Podríamos  llegar  a  ser  más  o  menos 
como  Dios?  ¿Tendríamos  una  vida  de 
abnegación  o  de  falta  de  sobriedad? 
¿  Progresaríamos  o  nos  caeríamos  para 
atrás?  Son  claras  las  respuestas,  ¿no 
creen  ustedes? 

Toda  la  experiencia  humana  nos  en- 
seña que  crecemos  por  medio  de  la 
actividad.  "No  hay  excelencia  sin 
obras".  Los  obstáculos  nos  incitan  a 
que  trabajemos  con  más  fuerza.  La 
experiencia  es  el  mejor  maestro;  no 
podemos  llegar  a  ser  fuertes  y  sabios 
y  competentes  sin  el  ejercicio.  El  jui- 
cio de  algún  hombre  es  solamente  tan 
bueno  como  la  experiencia  sobre  la 
cual  se  basa.  Aceptando  el  pensamien- 
to de  que  la  vida  en  este  mundo  tie- 
ne para  nosotros  un  propósito  para 
nosotros  —  ¿no  es  este  pensamiento 


el  único  razonable  para  el  que  cree 
en  Dios?  —  entonces  ¿no  nos  hace 
pensar,  la  lógica,  que  es  necesario  su- 
frir los  males  del  mundo,  o  no  es  una 
bendición  disfrazada?  Por  ella  ¿no 
nos  purificamos?  Algunos  de  nosotros 
enseñamos  que  "en  nada  ofende  el 
hombre  a  Dios,  o  contra  ninguno  está 
encendido  su  enojo,  sino  aquellos  que 
no  confiesan  su  mano  en  todas  las  co- 
sas, y  no  obedecen  sus  mandamien- 
tos".  (D.  y  C.  59:21). 

Por  medio  del  sufrimiento  se  des- 
arrolla el  amor,  caridad,  simpatía  y 
la  benevolencia  —  cualidades  que  po- 
seen todos  los  caracteres  grandes  y 
altos.  Podemos  tener  simpatía  para 
con  los  que  sufren  solamente  si  hemos 
sufrido  nosotros  mismos.  Por  el  sufri- 
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miento  crecen  nuestros  corazones  y  el 
espíritu  de  hermandad,  tan  necesario 
para  un  esfuerzo  cooperativo,  se  es- 
parce por  todos  lugares.  Por  lo  tanto, 
sin  dolor,  constituidos  como  lo  somos, 
;  podríamos  tener  las  cosas  más  fi- 
nas en  la  vida  —  o  en  logros  o  en  per- 
sonalidad ? 

Bendiciones  Disfrazadas. 

Hay  otro  punto  que  podríamos 
mencionar  en  relación  a  esto.  Como 
ya  hemos  dicho  muchas  veces,  el  cien- 
tífico ha  hallado  que  vivimos  en  un 
universo  de  ley  y  orden  —  que  el 
efecto  sigue  la  causa  tan  seguramen- 
te como  la  noche  sigue  al  día.  Si  vio- 
lamos las  leyes  de  salud,  de  seguri- 
dad, de  desarrollo  —  física,  mental, 
o  espiritualmente  —  lo  hacemos  a 
nuestro  propio  riesgo,  aunque  resul- 
ten estas  violaciones  por  la  ignorancia, 
de  accidente,  o  por  premeditación.  Si 
Dios  es  justo,  ¿pudiera  ser  de  otro 
modo  ?  Si  usted  pone  su  mano  en  la 
lumbre,  se  quemará,  sea  usted  peca- 
dor, santo,  culto  o  ignorante.  La  ley 
universal  es  que  el  efecto  sigue  a  la 
causa.  ¿No  debemos  creer  que  el  su- 
frimiento resulta  de  la  violación  a 
una  ley,  aunque  en  muchos  casos  de 
accidente  o  por  ignorancia  ?  Pero  por 
lo  general  y  en  muchos  casos  indivi- 
duales, el  sufrimiento  ha  sido  una 
bendición  disfrazada.  En  el  esfuerzo 
de  aliviar  y  eliminar  el  sufrimiento, 
que  han  hecho  los  del  arte  de  la  me- 
dicina y  otras  habilidades,  se  han  he- 
cho grandes  adelantos. 

Por  supuesto,  es  penoso  pensar  que 
algunas  personas  son  tan  débiles  que 
les  vence  la  aflicción  y  se  dan  a  la 
desesperación  y  pierden  el  control  de 
su  vida.  Pero  de  muchas  fases  de  la 
aflicción  salen  esas  influencias  más 
finas  de  virtudes  cristianas  que  están 
purificando,  y  dando  belleza  y  dulzu- 
ra a  las  vidas  humanas.  Sí,  en  las  pro- 
videncias de  un  Dios  amoroso,  el  su- 
frimiento es  una  bendición  disfraza- 
da. 


Por  lo  tanto  el  sufrimiento  tiene  su 
lugar  en  el  designio  de  las  cosas.  ¿Qué 
otra  cosa  podría  funcionar  como  lo 
hace  esta,  en  contribuir  al  desarrollo 
moral  y  espiritual  del  hombre  ?  Pien- 
sen en  esto.  Si  hacemos  un  estudio  im- 
parcial y  con  cuidado  sobre  este  mate- 
rial, es  muy  probable  que  vengamos 
a  la  conclusión  a  la  cual  llegan  todos 
los  pensadores,  de  que  el  mal  físico 
afirma,  y  no  confuta  la  existencia  de 
un  Dios. 

En  un  discurso  anterior,  cité  del 
Profesor  Kirtlve  F.  Mather  de  la  uni- 
versidad de  Harvard,  su  opinión  de 
que  en  contestación  a  la  pregunta 
¿Hay  un  Dios?,  la  ciencia  afirma  con 
prontitud  que  sí  lo  hay.  Después  de 
haber  presentado  algunas  razones 
porque  la  ciencia  obliga  su  conclusión, 
el  profesor  Mather  concluye  con  estas 
palabras:  "En  el  último  análisis,  es 
seguramente  una  galantería  más  gran- 
de hacia  el  hombre  el  esperar  que  él 
obre  su  propia  salvación  que  forzar 
sobre  él  la  perfección.  (Ven  ustedes, 
él  cree  en  el  libre  albedrío).  La  Ad- 
ministración (Dios)  provee  las  mate: 
rías  primas,  la  energía,  nos  da  una 
sugestión  acerca  de  los  métodos  po- 
sibles, abre  las  puertas  de  la  oportu- 
nidad, y  luego  deja  que  el  hombre  se 
decida  si  es  que  él  quiere  hacer  el 
riesgo".  Obviamente  el  profesor  Ma- 
ther considera  al  mal  como  una  ben- 
dición disfrazada.  Es  seguro  que  él 
no  iría  de  acuerdo  con  el  que  dice  que 
el  sufrimiento  humano  prueba  que  no 
hay  Dios.  Y  el  hecho  de  oue  en  mu- 
chos casos  nos  será  difícil,  y  hasta 
imposible,  ver  "la  mano  del  Señor" 
en  nuestras  aflicciones,  no  es  prueba 
de  que  Dios  no  es  misericordioso,  jus- 
to y  bondadoso,  ni  que  nuestros  su- 
frimientos al  fin  no  resultarán  para 
nuestro  bien.  Muchas  personas  testi- 
fican seriamente  que  grandes  aflic- 
ciones y  severas  pruebas  han  resulta- 
do, en  su  caso  de  ellos,  para  su  bien. 
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Naturaleza   Amistosa 

Consideremos  brevemente  una  fa- 
se de  la  cuestión,  de  si  es  amistosa  la 
naturaleza  hacia  el  hombre.  Algunos 
pesimistas,  viendo  al  mundo  físico, 
profesan  creer  que  no  hay  Dios  Cris- 
tiano, de  otra  manera  sería  amistosa 
la  naturaleza  hacia  el  hombre  en  vez 
de  hostil,  como  parece  serlo.  Porque 
dicen  que  el  hombre  vive  en  un  mun- 
do en  que  hay  por  todos  lados  enemi- 
gos naturales.  Seguramente  el  hom- 
bre, afortunadamente,  tiene  enemigos 
naturales.  La  vida  es  un  gran  desafío 
el  cual,  hasta  ahora,  lo  ha  podido  en- 
frentar el  hombre  con  éxito,  porque 
aún  vive  y  su  poder  y  dominio  sobre 
el  mundo  natural  se  engrandecen  a  pa- 
so rápido.  En  este  hecho  yace  la  base 
de  gran  galantería  a  su  inteligencia 
y  capacidad.  El  ha  vencido  y  está  ven- 
ciendo sus  enemigos  naturales,  así 
creciendo  en  conocimiento,  entendi- 
miento y  poder  —  llegando  a  ser  más 
y  más  como  Dios,  si  gustan  ustedes. 

Pero  ¿no  ha  dado  la  naturaleza  al- 
gunos amigos  al  hombre  ?  Veremos, 
pues.  Hemos  llamádoles  la  atención 
varias  veces  al  hecho  de  que  la  natu- 
raleza es  ordenada  —  función  en  obe- 
diencia a  leyes.  Habiendo  descubier- 
to esto,  el  hombre  ha  traído  bajo  su 
dirección  las  fuerzas  de  la  naturaleza, 
haciendo  que  le  hagan  trabajo  pesa- 
do, así  como  otras  necesidades.  En 
otros  casos  el  hombre  se  arma  por  ser 
preadvertido.  El  hombre,  hoy  día, 
puede  predecir  las  tempestades,  hu- 
racanes, y  congelaciones,  porque  la 
naturaleza  es  ordenada. 

Ahora,  permítanme  indicarles  cier- 
tos casos  en  que  la  naturaleza  ha  si- 
do bondadosa  hacia  el  hombre.  ¿No 
r*e  han  templado  los  elementos  para 
su  bien?  La  solana,  la  lluvia,  el  día 
y  la  noche,  el  invierno  y  el  verano,  to- 
do esto  es  necesario  para  su  bienestar. 
Pero  seamos  un  poco  más  específicos. 
El  agua  tiene  algunas  propiedades 
maravillosas,  todas  serviciales  al  hom- 


bre. Existe  como  sólido  (hielo),  como 
líquido,  y  como  vapor.  Una  baja  mo- 
derada de  la  temperatura  causa  que 
se  congele  el  agua ;  con  una  tempera- 
tura un  poco  más  alta,  el  agua  hierve, 
y  pasa  como  vapor.  Estos  son  hechos 
conocidos  por  todos.  Pero  en  estos 
cambios  en  estado  —  líquido  o  sólido, 
o  líquido  a  vapor  (el  agua  se  evapo- 
ra a  todas  temperaturas)  —  yacen 
grandes  efectos  de  "templadura"  que 
por  lo  general  escapan  a  nuestra  aten- 
ción. 

Moderando  ios  efectos  de  cambio. 

Si  baja  lo  bastante  la  temperatura, 
el  agua  se  hace  hielo.  Por  seguro,  di- 
rán, ¿pero  qué  de  eso?  Bueno  si  es 
que  usted  quiere  derretir  una  cuadra 
de  hielo  tendrá  que  aplicarle  mucho 
calor.  Ahora  en  la  naturaleza,  la  ma- 
teria y  la  energía  nunca  se  pierden, 
aunque  constantemente  se  están  ve- 
rificando cambios.  El  calor  es  una  for- 
ma de  energía.  Por  lo  tanto  el  calor 
que  se  usa  para  derretir  el  hielo  nun- 
ca se  destruye.  Cuando  se  congela  el 
agua,  se  emite  calor.  Cuando  se  derri- 
te el  hielo,  se  absorbe  calor.  Al  con- 
gelarse, una  libra  de  agua  emite  la 
misma  cantidad  de  calor  que  se  nece- 
sita para  derretir  la  libra  de  hielo. 
Así  que  la  congelación  del  agua  es, 
en  un  sentido,  un  proceso  de  calor, 
(¿se  les  había  ocurrido  esto,  antes?) 
El  calor  que  emite  el  agua  al  conge- 
larse, detiene  el  proceso  de  la  conge- 
lación, y  tiende  a  evitar  más  caída  en 
temperatura,  un  hecho  que  se  utiliza 
en  evitar  que  se  congelen  las  frutas  y 
legumbres  en  el  sótano.  Se  pone  una 
tina  de  agua  en  el  sótano ;  emite  tan- 
to calor  el  agua  al  congelarse,  que  la 
temperatura  no  cae  a  un  grado  de  pe- 
ligro para  la  fruta. 

Otro  punto.  El  congelarse  ríos,  la- 
gos, lagunas  y  otros  grandes  cuerpos 
de  agua,  causa  de  que  se  emitan  gran- 
des cantidades  de  calor  y  éstas  son 
muy  eficaces  en  evitar  que  haya  tiem- 
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pos  demasiado  fríos  sobre  la  tierra. 
Ahora  vayamos  un  poco  más  ade- 
lante en  nuestro  estudio  del  compor- 
tamiento peculiar  del  agua.  Empece- 
mos con  el  agua  a  una  temperatura 
ordinaria  de,  digamos,  70  grados.  La 
temperatura  de  la  superficie  baja,  y 
el  agua  fría  se  va  al  fondo,  porque  al 
contraerse  se  hace  más  densa.  El  agua 
tibia  abajo,  se  forza  hacia  arriba,  por- 
que es  más  liviana.  Así  empieza  una 
circulación,  pero  no  continúa  indefi- 
nidamente. 

El  agua  se  porta  diferentemente. 

Ahora  pensemos  lo  que  quiere  de- 
cir esto  en  la  economía  de  la  natura- 
leza. Cuando  se  les  baja  la  tempera- 
tura de  otros  líquidos,  continúan  a 
contraerse,  y  al  llegar  a  ser  sólidos, 
se  hunden  porque  son  más  densos  que 
sus  líquidos.  Si  así  se  portaría  el  agua 
y  el  hielo,  los  lagos  y  ríos  se  congela- 
ría enteramente,  durante  los  largos  in- 
viernos en  las  tierras  al  norte,  matan- 
do toda  cosa  viviente  en  el  agua,  y 
haciendo  imposible  la  navegación  en 
estas  regiones.  Porque  no  podría  el 
sol  del  verano  derretir  estos  grandes 
cuerpos  de  hielo,  a  causa  del  alto  "ca- 
lor latente"  del  hielo,  o  es  decir  la 
cantidad  de  calor  que  se  requiere  pa- 
ra derretir  cierto  volumen  de  hielo. 

El  hielo  se  mantiene  a  flote ;  esto 
quiere  decir  que  es  menos  pesado  que 
el  agua.  Por  lo  tanto,  el  agua,  contra- 
rio al  comportamiento  a  otros  líqui- 
dos, se  ensancha  al  congelarse.  Y  por 
las  muchas  vasijas  que  se  han  roto, 
vemos  que  el  agua  que  se  congela  tie- 
ne gran  fuerza.  Este  hecho  también 
es  de  mucha  importancia  económica. 
Se  hacen  las  tierras  vegetales  por  des- 
truir a  las  piedras  y  rocas,  y  las  ro- 
cas se  rajan  y  se  destrozan  a  causa 
del  agua  que  se  congela  en  sus  poros 
y  agujeros. 

Veamos  por  un  momento  al  agua 
en  la  forma  de  vapor.  Aquí  otra  vez 


vemos  la  bondad  de  la  naturaleza. 
En  la  primavera,  el  agricultor  no  es- 
pera una  congelación  en  una  noche 
nublada.  Las  nubes  son  grandes  vo- 
lúmenes de  partículas  minuciosas  de 
agua  y  vapor  de  agua.  Las  nubes  ab- 
sorben muy  bien  el  calor  "parecen 
devorarlo".  Mientras  brilla  el  sol,  la 
tierra  también  absorbe  el  calor.  Pero 
al  llegar  la  noche,  este  calor  se  pierde 
en  el  espacio  por  la  irradiación.  Si 
hay  nubes  en  el  cielo  y  vapor  de  agua, 
no  pasa  mucho  calor  al  espacio.  El 
calor  que  se  ha  absorbido  alza  la  tem- 
peratura del  aire  y  las  nubes,  así  evi- 
tando una  caída  de  temperatura  has- 
ta el  punto  de  congelación.  Así  que 
las  nubes  sobre  la  tierra,  como  el  hie- 
lo sobre  un  lago,  funciona  como  una 
cobija,  no  dejando  salir  el  calor  al 
espacio  de  afuera.  Manifiestamente 
por  más  razones  que  una,  no  podría- 
mos vivir  sobre  la  tierra,  si  fuera  que 
no  hubiera  nubes  en  el  cielo. 

Haciendo  un  sumario  como  de  re- 
paso de  los  efectos  templadores  del 
agua  en  sus  tres  formas  —  hielo,  lí- 
quido y  vapor  —  hallamos:  el  agua 
es  como  un  calentador  que  emite  calor, 
deteniendo  la  caída  en  temperatura 
y  la  congelación;  (Hasta  cierto  pun- 
to); se  necesita  tanto  calor  para  de- 
rretir el  hielo  y  la  nieve  en  la  prima- 
vera, que  el  proceso  es  muy  lento,  así 
evitando  grandes  diluvios  y  corrien- 
tes. 

Hemos  presentado  lo  anterior  re- 
lativo al  agua  como  una  ilustración 
de  que  la  naturaleza  es  bondadosa 
hacia  el  hombre  —  eso  es,  el  Creador 
de  la  naturaleza  así  lo  organizó. 

La  naturaleza  hace  fuerte  al  hombre. 

Por  supuesto  la  naturaleza  no  hace 
un  "débil"  de  su  máxima  creación — 
el  hombre.  Una  filosofía  favorita  de 
muchos  miembros  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo de  los  Santos  de  los  Ultimes 
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Literatura  del  Nuevo  Testamento 


Por  Russel  B.  Swensen 


LA  EPÍSTOLA  A  LOS  ROMANOS 


A.     OCASIÓN. 

Un  hombre  chiquito  y  fatigado  por 
tanto  viajar,  con  un  fuego  inconquis- 
table en  su  ojo,  esperaba  que  su  bar- 
co saliese  del  puerto  de  Corinto. 
Mientras  los  marineros  preparaban  el 
aparejo  y  la  carga  del  buque  para  el 
viaje  él  escribió  una  carta  y  la  envió 
a  Roma,  la  metrópoli  del  mundo.  Pa- 
blo estaba  en  camino  desde  Corinto 
a  Jerusalén  con  una  colección  de  di- 
nero para  los  Santos,  pero  se  proponía 
comenzar  de  nuevo  su  obra  en  la  par- 
te oeste  del  imperio  Romano,  oarti- 
cularmente  en  España,  usando  P.oma 
como  una  base  o  punto  de  partida. 
Quiso  preparar  a  los  Cristianos  Roma- 
nos para  su  venida  para  obtener  una 
recepción  amigable.  Deseaba  hacer- 
les saber  algunos  de  sus  conceptos  de 
los  esenciales  de  la  religión.  Puede  ser 
que  sintió  que  eran  demasiado  mecá- 
nicos y  dados  al  civismo  en  su  reli- 
gión y  necesitaban  poner  más  énfa- 
sis sobre  el  espíritu.  Por  lo  tanto,  Pa- 
blo expone  las  expresiones  teológicas 
más  comprensivas.  Es  posible  que  es- 
cribió así  para  guardarlos  de  los  pe- 
ligres que  había  visto  en  otras  iglesias. 
O  puede  haber  tenido  algún  contacto 
con  los  Santos  en  Roma.  Aquila  y 
Priscila,  dos  convertidos  judaicos  de 
Pablo  en  Corinto,  habían  vivido  allí. 
Así  es  que  estaba  informado  tocante 
algunas  fases  de  la  situación  en  Ro- 
ma. De  la  carta  parece  que  anti-semi- 
tismo,  problemas  de  alimento,  y  cier- 
tas facciones  liberales  conservativas 
se  encontraban  allí. 

La  Iglesia  Romana  a  la  cual  escri- 
bió   Pablo,    fué    fundada    por    algún 


Cristiano  no  conocido  quien  viajó  por 
allí  desde  algún  lugar  donde  el  Cris- 
tianismo estaba  en  vigor.  Sin  embar- 
go, esta  carta  de  Pablo,  es  la  primera 
evidencia  documental  de  su  existen- 
cia. El  lenguaje  de  los  Santos  Roma- 
nos era  el  griego.  No  fué  hasta  el 
tiempo  de  Hippolytus,  por  el  año  230 
D.C.,  que  vinieron  documentos  Lati- 
nos de  la  Iglesia  en  Roma.  Este  se 
apunta  hacia  un  grupo  de  Santos  Cos- 
mopolitas, siendo  que  el  Griego  era 
el  lenguaje  de  los  demás  de  los  del 
imperio  que  no  eran  Romanos,  parti- 
cularmente las  partes  al  este  de  Ita- 
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lia.  Se  hablaba  tanto  el  Griego  en 
Roma  durante  el  tiempo  de  Pablo, 
que  uno  casi  tenía  que  hablar  más  de 
una  lengua  para  poder  participar  de 
la  vida  económica  y  cultural  de  la 
ciudad.  La  Iglesia  en  ese  lugar  pron- 
to llegó  a  ser  la  más  poderosa  y  de 
más  influencia  en  todo  el  imperio. 
Sus  obras  de  caridad,  sus  riquezas  e 
influencias  sobre  otras  iglesias  eran 
muy  grandes.  Los  Apóstoles,  Pedro  y 
Pablo,  murieron  allí  para  santificar 
aun  más  las  tradiciones  apostólicas  de 
esta  rama  particular  de  la  Iglesia.  El 
evangelio  de  Marcos,  el  primer  evan- 
gelio, probablemente  fué  escrito  allí. 
La  epútola  a  los  Hebreos  es  conside- 
rada por  algunos  hombres  eruditos 
haber  sido  escrita  a  la  iglesia  en  Ro- 
ma. La  iglesia  llegó  a  ser  conocida 
muy  temprano  por  su  disciplina  prác- 
tica, y  el  hincapié  en  el  institucionalis- 
mo,  algo  opuesto  al  espiritismo  libre 
de  las  otras  iglesias  Paulistas  donde 
el  ejercicio  libre  de  los  dones  espiri- 
tuales era  considerado  suficiente. 

B.     BOSQUEJO  DE  ROMANOS. 

Salutación  1  :l-7. 

Pablo  es  ansioso  de  darles  un  don 
espiritual  y  predicar  a  ellos.  1 :8-17. 

El  enojo  de  Dios  contra  los  pecados 
de  los  gentiles.  1 :18-32. 

Ataca  los  pecados  y  debilidades  de 
los  Judíos.  2:1-3;  20. 

Dios  ha  revelado  su  justicia  en  Je- 
sucristo. 3:21-31. 

Salvación  por  fe  es  simbolizada  en 
Abraham.  4  :l-25. 

La  regeneración  del  alma  es  efec- 
tuada por  medio  de  una  unión  con 
Cristo.  5:1-11. 

Expiación  es  por  medio  de  Cristo. 
5:12-21. 

Una  salvación  por  fe  trae  poder 
contra  el  pecado.  6  :l-23. 

El  conflicto  entre  el  impulso  de  pe- 
car y  los  requisitos  morales  solamen- 
te puede  ser  satisfecho  o  reconciliado 


por  fe,  y  no  por  la  ley.  7:1-25. 

Las  consecuencias  y  efectos  espiri- 
tuales interiores  de  la  fe.  8:1-39. 

Una  súplica  de  ser  justos  para  con 
los  Judíos.  Los  escogidos  de  Dios  to- 
davía aceptarán  el  evangelio  cuando 
el  tiempo  es  oportuno  y  recibirán  las 
bendiciones  prometidas  por  los  profe- 
tas. Capítulos  9-11. 

Consejo  y  exortación  práctica  to- 
cante a  la  moralidad.  12:1-21. 

Exortación  a  ser  buenos  ciudada- 
nos, respetar  y  obedecer  autoridades 
civiles  y  amar  a  su  prójimo.  13:1-14. 

Consejo  relativo  al  problema  de  las 
facciones  liberales  y  conservativas. 
Sostiene  que  deben  tratar  el  asunto 
con  amor  Cristiano  y  hermandad  ver- 
dadera. 14:1-15:13. 

Pablo  informa  a  los  Cristiano  Roma- 
nos de  su  próxima  visita  a  Roma.  15: 
14-33. 

Una  carta  Paulista  de  introducción 
a  una  de  sus  iglesias  de  parte  de  una 
mujer  llamada  Febe.  Esta  parte  es  en 
realidad  una  añadidura  a  la  carta  ori- 
ginal. 16:1-27. 

C.     CARACTERES  LITERARIOS  DE 
ROMANOS. 

Es  más  formal,  como  un  tratado 
teológico,  que  cualesquier  otra  de  las 
cartas  de  Pablo.  El  tono  emocional  es 
algo  impersonal  comparado  con  las 
otras  cartas.  Pablo  es  algo  ferviente 
en  su  devoción  a  los  principios  que 
elabora,  pero  no  hay  una  crisis  agu- 
da personal  para  tratar  como  es  el 
problema  que  suele  presentarse  en 
sus  otras  correspondencias.  Por  lo  ge- 
neral el  tono  es  calmado,  sin  embargo 
hay  algo  de  energía  demostrado  en 
su  manera  en  que  suele  expresarse. 
Hay  un  ímpetu  de  palabras  pero  siem- 
pre están  bajo  control.  Se  levanta  a 
algunas  alturas  extremas  de  elocuen- 
cia en  los  capítulos  13  y  14.  En  otros 
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Escogeos  hoy  a  Quien  Sirváis 

Per   Presidente   DAVID   O.    Me   ¡CAY   de  la  Primera  Presidencia 


Palabras   pronunciadas  durante  la  Primera   Sesión 

de  la  118^  Conferencia  General  Anual  de  la  Iglesia, 

el  3  de  abril  de  1949,  en  el  Tabernáculo. 

"Escogeos  hoy  a  quien  sirváis)  si  a  los  dioses  a 
quienes  sirvieron  vuestros  padres,  cuando  estuvie- 
ron de  esa  otra  parte  del  río,  o  a  los  dioses  de  los 
Amorrheos  en  cuya  tierra  habitáis;  que  yo  y  mi 
casa  serviremos  a  Jehová".    (Josué  24:15). 

Aprecio  profundamente,  hermanos, 
la  responsabilidad  de  este  momento, 
al  dirijirme  a  este  gran  auditorio  pre- 
sente aquí  y  al  que  escucha  a  través 
del  aire.  Ruego  que  me  extiendan 
vuestras  oraciones  y  simpatías. 

Me  regocijo  con  vosotros  en  pre- 
sencia del  Pte.  Smith  en  esta  confe- 
rencia. Estoy  agradecido  como  voso- 
tros por  el  progreso  de  la  Iglesia.  Su 
crecimiento  en  las  estacas  y  misiones 
es  muy  satisfactorio.  Como  el  presi- 
dente Smith  ha  indicado,  entre  los 
hombres  y  mujeres  del  mundo  que  sa- 
ben reflexionar,  los  propósitos  de  la 
Iglesia  son  mejor  entendidos,  resul- 
tando en  una  disminución  del  prejui- 
cio. Son  más  adecuados  los  medios  de 
la  Iglesia  para  promulgar  el  evange- 
lio restaurado  de  paz,  amor  y  her- 
mandad universal  por  el  mundo  en- 
tero. 

Sin  embargo,  el  enemigo  está  obran- 
do también.  Es  astuto  y  sutil  y  busca 
cada  oportunidad  para  socavar  los 
cimientos  de  esta  Iglesia  atacando  en 
cualquier  parte  donde  puede  debili- 
tar o  destruir. 

La  Escritura  que  leí  a  manera  de 
introducción  la  reconoceréis  como  la 
resolución  inalterable  de  Josué  cuya 
nobleza  de  carácter  y  dirección  sobre- 
saliente le  resultaron  en  el  título  de 
"el  siervo  de  Jehová".  Poco  antes  de 
su  muerte,  hizo  una  llamada  a  Israel 
"o ne  se  apartasen  de  los  dioses  falsos" 
que  estaban  entre  ellos  a  fin  d j  ser 


fieles  y  obedientes  al  Dios  de  Israel. 
Evidentemente  el  pueblo  de  la  época 
de  Josué,  eligió  sabiamente,  porque, 
se  nos  relata,  que  Israel 

...sirvió  a  Jebová  lodo  el  tiempo  de  Josué, 
y  lodo  el  tiempo  de  los  ancianos  que  vivieron 
después  de  Josué. 

A  cada  persona  normal  Dios  ha 
dado  "la  libertad  de  elección".  Nues- 
tro progreso  moral  y  espiritual  depen- 
de del  uso  que  hacemos  de  esa  liber- 
tad. 

La  verdadera  prueba  para  cual- 
quier Iglesia  o  religión  está  en  la  cla- 
se de  hombres  que  produce.  Estoy  muy 
gozoso  y  profundamente  agradecido 
por  la  alta  calidad  de  la  juventud  que 
se  encuentra  en  la  Iglesia  hoy  en  día 
como  ha  sido  indicado  recientemente 
por  un  informe  de  los  exámenes  mé- 
dicos de  6.556  futuros  misioneros, 
previo  a  su  partida  hacia  las  misiones. 

En  1946  se  examinaron  2.263.  En 
1947,  2.134;  igualmente  en  1948, 
2,159,  o  un  total,  como  he  menciona- 
do, de  6.556.  De  estos,  6.554  mostra- 
ron reacciones  negativas,  sólo  en  uno, 
en  1946  y  en  otro  en  1947  fueron  po- 
sitivas —  uno  en  más  de  tres  mil. 

Pero  como  dije,  hay  otros  informes 
más  inquietantes  —  informes  de  las 
influencias  de  ideales  falsos.  Me  pa- 
rece que  es  eso  lo  que  Josué  tuvo  real- 
mente presente,  cuando  habló  de  los 
dioses  falsos,  si  se  aceptan,  son  aún 
más  destructivos  de  la  espiritualidad 
que  lo  que  era  la  adoración  de  los 
dioses  de  los  amorrheos. 

Estos  informes  se  refieren  a  "fa- 
rras" de  la  juventud  de  la  Iglesia,  clu- 
bes censurables,  para  no  decir  lasci- 
vos, que  han  sido  organizados  entre 
cierto  grupo :  las  acciones  de  señori- 
tas cuyos  padres  les  permiten  venir  a 
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la  ciudad  para  presenciar  deportes 
sin  ser  acompañadas.  Estos  informes 
nos  hacen  creer  que  algunos  de  los 
padres  y  los  jóvenes  merecen  ser  amo- 
nestados contra  las  prácticas  malas, 
por  seductoras  que  parezcan;  indul- 
gencias que  terminan  solamente  en 
desilución  y  tristeza. 

No  hay  duda  que  la  guerra  y  la 
ciencia  materialista  han  tenido  una  in- 
fluencia desvirtuadora  sobre  nuestra 
juventud.  Un  crítico  ha  dicho:  "El  in- 
terés en  sí  mismo  queda  como  único 
motivo  y  placer,  como  el  único  fin  de 
la  vida". 

Es  el  deber  de  los  padres  y  de  la 
Iglesia  no  sólo  enseñar  sino  también 
demostrar  a  la  juventud  que  el  vivir 
una  vida  de  verdad  y  pureza  moral 
trae  gozo  y  felicidad,  mientras  que 
de  la  violación  de  las  leyes  morales  y 
sociales  resulta  solamente  desconten- 
to, tristeza  y,  en  casos  extremos,  de- 
gradación. 

Hay  un  relato,  que  muchos  conoce- 
rán, de  un  pintor  que  fué  ocupado  pa- 
ra pintar  un  mural  en  una  catedral 
de  un  pueblo  de  Sicilia.  Por  muchos 
años  el  pintor  trabajó  esmeradamen- 
te, hasta  que  finalmente  el  cuadro 
quedaba  terminado  menos  las  dos  fi- 
guras más  importantes,  el  niño  Jesús 
y  Judas  Iscariote.  Buscó  en  todos  la- 
dos los  modelos  para  estas  dos  figu- 
ras. 

Un  día  mientras  caminaba  por  una 
parte  vieja  de  la  ciudad  encontró  unos 
niños  jugando  en  la  calle.  Entre  estos 
había  un  niño  de  doce  años  cuya  ca- 
ra tocaba  el  corazón  del  pintor.  Era 
la  cara  de  un  ángel  —  muy  sucia,  in- 
dudablemente, pero  la  cara  que  pre- 
cisaba. 

El  pintor  le  llevó  consigo  a  su  casa, 
y  día  tras  día  el  chico  se  quedaba  pa- 
cientemente sentado  hasta  que  la  ca- 
ra del  niño  Jesús  estuvo  terminada. 

Pero  el  pintor  no  podía  encontrar 
un  modelo  para  Judas.  Por  años  — 
obsesionado  por  la  triste  idea  de  que 


su  obra  maestra  quedaría  sin  termi- 
nar —  continuó  su  búsqueda. 

Una  tarde,  en  una  taberna,  el  pin- 
tor vio  entrar  por  la  puerta  y  caer 
luego  al  suelo,  pidiendo  un  vaso  de 
vino,  la  figura  de  un  hombre  flaco  y 
mal  vestido.  El  pintor  lo  incorporó  y 
miró  una  cara  que  le  dio  sorpresa;  pa- 
recía llevar  las  marcas  de  todos  los 
pecados  de  la  humanidad. 

"Ven  conmigo",  le  elijo  el  pintor, 
"te  daré  vino,  alimento  y  vestidos". 

Al  fin  había  encontrado  un  modelo 
para  Judas.  Por  muchos  días  y  partes 
de  muchas  noches  el  pintor  trabajó 
apuradamente  para  completar  su 
obra  maestra. 

En  el  curso  del  trabajo  un  cambio 
sobrevino  al  modelo.  Una  extraña  ten- 
sión reemplazaba  el  estupor  y  lan- 
guidez y  sus  ojos  ensangrentados  se 
clavaban  con  horror  sobre  su  retrato 
pintado.  Un  día,  percibiendo  la  agi- 
tación del  sujeto,  el  pintor  hizo  una 
pausa  en  su  obra  para  decir:  —  "Mi 
hijo,  me  gustaría  ayudarte.  ¿Qué  es 
lo  que  te  molesta  tanto?" 

El  modelo  sollozó  y  escondió  la  ca- 
ra en  las  manos.  Después  de  un  rato 
alzó  los  ojos  suplicantes  a  la  cara  del 
pintor. 

— "¿No  me  recuerdas  entonces? 
¡  Años  atrás  fui  tu  modelo  para  el  ni- 
ño Jesús!" 

En  realidad,  el  relato  puede  ser 
cierto  o  puede  ser  ficción,  pero  la  lec- 
ción que  enseña  es  realmente  de  la 
vida. 

El  hombre  disipado  había  elegido 
mal  en  su  juventud,  y  buscando  gra- 
tificación por  la  indulgencia  se  hun- 
día más  y  más  hasta  que  se  perdió 
por  completo. 

Mis  hermanos,  recientemente  me 
encontré  con  un  individuo  similar  a 
este  desafortunado  —  un  hombre  con 
ojos  vidriosos  y  rasgos  disipados  que 
conocí  años  atrás  como  un  joven  inte- 
ligente de  mirada  franca,  un  provenir 
promisor. 
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El  hombre  tiene  una  doble  natura- 
leza; una  relacionada  con  las  cosas 
terrenales  o  animales  de  la  vida.  Sea 
que  un  hombre  quede  satisfecho  den- 
tro de  lo  que  designamos  como  el 
mundo  animal,  sastisfecho  con  lo  que 
el  mundo  animal  le  puede  proporcio- 
nar, cediendo  sin  esfuerzo  al  capricho 
de  sus  apetitos  y  pasiones  y  penetran- 
do más  y  más  en  el  ámbito  de  la  in- 
dulgencia, o  sea  que,  por  voluntad, 
se  eleve  hacia  los  goces  espirituales, 
morales  e  intelectuales  depende  de  lo 
que  elija  diariamente,  hasta  de  lo  que 
elija  cada  hora  de  su  vida. 

"El  hombre  tiene  dos  creadores", 
dice  William  Gerge  Jordán,  "su  Dios 
y  sí  mismo.  El  primer  creador  le  pro- 
vee con  la  materia  prima  de  su  vida 
—  las  leyes  y  el  consentimiento,  de 
los  cuales  forjará  esa  vida  deseada. 
El  segundo  creador  —  el  hombre  mis- 
mo —  tiene  poderes  maravillosos  que 
raras  veces  comprende.  Es  lo  que  un 
hombre  hace  de  sí  mismo  lo  que  es 
importante". 

No  hemos  de  cerrar  nuestros  ojos 
al  hecho  de  que  demasiados  de  nues- 
tros jóvenes  responden  al  llamado  de 
lo  físico,  porque  aparenta  ser  la  cosa 
natural  y  fácil  de  hacer.  Demasiados 
están  buscando  en  vano  el  atajo  a  la 
felicidad.  Se  debe  tener  en  mente  siem- 
pre que  lo  que  es  más  provechoso  en 
esta  vida  requiere  esfuerzo,  esfuerzo 
tenaz. 

Entnd  por  la  puerta  estrecha;  porque  an- 
cha es  la  puerta,  y  espacioso  el  camino  que 
lleva  a  la  perdición,  y  muchos  son  los  que 
entran  por  ella. 

Porque  estrecha  es  la  puerta,  y  angosto  el 
camino  que  lleva  a  la  vida,  y  pocos  son  los  que 
la  bailan. 

Tanto  como  en  la  antigüedad,  hoy 
también  hay  los  que  prefieren  jara- 
near en  lo  que  el  Pte.  Jorge  Alberto 
Smith  ha  designado  como  "el  territo- 
rio del  diablo"  en  vez  de  procurar  ob- 
tener las  mejores  y  más  altas  cosas  de 


la  vida.  Las  personas  que  condenan 
su  voluntad  al  servicio  de  sus  apetitos 
sufrirán  los  castigos.  En  las  palabras 
de  Charles  Wagner: 

"Deje  que  sus  necesidades  le  go- 
biernen, mímeles  —  las  verá  multipli- 
carse como  insectos  en  el  sol.  Mientras 
más  se  les  da,  más  piden.  Carece  de 
sentido  común  el  que  busca  la  felici- 
dad sólo  en  la  prosperidad  material". 

'"o  dice  que  un  emperador  romano 
ofreció  una  recompensa  al  que  inven- 
tara un  nuevo  placer.  Nerón  prendió 
fuego  a  Roma  por  el  mero  placer  de 
encontrar  una  nueva  forma  de  diver- 
sión. Roma  decayó  a  causa  de  la  ex- 
travagancia, el  lujo  y  la  disipación. 
En  la  vida  personal,  tanto  como  en 
la  vida  nacional,  éstas  son  señales  se- 
guras de  declinación  y  decadencia. 
Verdaderamente. 

.  .  .el  que  siembra  para  su  carne,  de  la  carne 
segará  su  corrupción;  mas  el  que  siembra  para 
el  Espíritu,  del  Espíritu  segr.rá  vida  eterna. 
(Gal,  6:«). 

En  sus  deseos  de  divertirse,  muchas 
veces  es  una  tentación  para  la  juven- 
tud participar  de  aquellas  cosas  que 
sólo  excitan  la  vileza  de  la  humani- 
dad, siendo  cinco  de  las  más  comunes: 
Primero,  la  vulgaridad  y  la  obsceni- 
dad ;  segundo,  el  beber  de  licores  y  la 
intimidad  exagerada  entre  los  sexos ; 
tercero,  la  incontinencia ;  cuarto,  la 
deslealtad ;  y  quinto,  la  irreverencia. 

La  vulgaridad  es  a  menudo  el  pri- 
mer paso  en  el  camino  hacia  la  indul- 
gencia. Ser  vulgar  es  ofender  el  buen 
gusto  los  sentimientos  refinados.  Un 
joven  que  en  la  presencia  de  damas 
relata  un  chiste  vulgar  descubre  una 
naturaleza  que  tiende  hacia  lo  que  es 
bajo  y  grosero.  Una  señorita  que  lo 
tolera  riéndose  de  él,  está  dando  un 
paso  hacia  lo  que  es  rudo  e  inculto. 

La  mayoría  habrá  leído  la  denuncia 
a  este  vicio  hecha  por  David  Starr  Jor- 
dán. Concluye  diciendo: 
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Encontramos  la  contaminación  de  la  vulgari- 
dad en  todas  parles,  y  su  ponzoña  entra  en  ca- 
da hogar.  Las  carteleras  de  nuestras  ciudades 
están  cubiertas  con  su  evidencia;  nuestros  dia- 
rios están  impregnados  con  su  vileza;  los  libros 
de  cuentos  están  ennegrecidos  por  ella;  y  no 
la  podemos  eliminar  de  nuestros  hogares,  de  las 
iglesias,  o  de  los  colegios. 

Hay  sólo  un  paso  de  la  vulgaridad 
a  la  obscenidad.  La  secretaria  ejecu- 
tiva de  un  comité  nombrado  para  res- 
tringir la  distribución  de  literatura  in- 
decente dejó  sobre  mi  escritorio,  hace 
pocos  días,  un  cuadro  de  los  más  obs- 
cenos, hecho  secretamente  aquí,  en  la 
ciudad,  y  vendido  a  nuestros  jóvenes 
a  un  precio  nominal.  La  mejor  mane- 
ra de  librar  la  sociedad  de  semejante 
grosería  consiste  en  que  los  padres,  los 
negociantes  y  especialmente  todos 
los  jóvenes,  decentes  rehusen  tolerarla 
y  en  que  denuncien  los  vendedores  a 
los  oficiales  de  la  ley. 

Es  justo,  y  hasta  esencial,  para  la 
felicidad  de  nuestra  juventud,  que  se 
reúna  en  fiestas  sociales,  pero  es  un 
índice  de  una  baja  moralidad  cuando 
para  lograr  el  entretenimiento  debe 
recurrirse  al  estímulo  físico  y  a  la  de- 
gradación. Tal  indulgencia  debilita  el 
carácter,  deshonra  el  nombre  de  la 
familia ;  priva  a  su  futuro  marido  o 
esposa  de  un  tesoro  sin  precio,  y  siem- 
bra simiente  que  puede  madurar  en  la 
fruta  amarga  de  los  celos  maritales, 
la  infelicidad  y  el  divorcio.  Una  seño- 
rita que  sacrifica  el  respeto  a  sí  mis- 
ma por  la  popularidad  social,  degra- 
da el  verdadero  carácter  de  la  mujer. 

Un  carácter  intachable,  fundado  so- 
bre la  habilidad  de  decir  no  en  pre- 
sencia de  los  que  se  mofan  y  se  bur- 
lan, gana  el  respeto  y  el  amor  de  las 
personas  cuya  opinión  es  de  más  va- 
lor. Las  "farras"  forman  un  ambiente 
donde  el  sentido  moral  se  pone  insen- 
sible y  las  pasiones  desenfrenadas  do- 
minan. Es  entonces  fácil  dar  el  paso 
más  bajó  en  la  desgracia  moral. 

La  prueba  para  la  verdadera  mu- 
jer es  cuando  se  enfrenta  inocente  an- 
te la  corte  de  la  castidad.  Todas  las 


cualidades  son  coronadas  por  esta  vir- 
tud de  las  más  preciosas  que  pertene- 
cen a  la  verdadera  mujer.  Es  la  parte 
más  vital  de  los  cimientos  de  un  ma- 
trimonio feliz.  Existe  una  idea  gene- 
ral en  todo  el  mundo  que  los  varones 
pueden  satisfacer  sus  apetitos,  pero 
que  las  jóvenes  deben  ser  acompaña- 
das y  protegidas.  Pero  hasta  en  este 
asunto  de  escolta  hay  demasiado  des- 
cuido de  parte  de  los  padres,  de  con- 
fiar en  informes  recientes. 

En  la  Iglesia  de  Jesucristo  hay  sólo 
una  norma  de  moralidad.  Ningún  jo- 
ven tiene  más  derecho  de  satisfacer 
sus  apetitos  que  una  señorita.  Se  espe- 
ra que  el  que  viene  al  obispo  por  una 
recomendación  para  que  pueda  llevar 
una  señorita  pura  al  altar  del  matri- 
monio extienda  esa  misma  pureza  que 
desea  recibir. 

Una  mujer  coronada  de  la  virtud 
es  la  "dádiva  más  alta,  más  sagrada 
y  más  preciosa  al  hombre",  exceptuan- 
do la  salvación  ofrecida  en  el  evan- 
gelio, de  la  cual  forma  parte.  Pero 
una  mujer  que  vende  su  virtud  "es 
una  de  las  vergüenzas  grandes  para 
el  hombre". 

Cuando,  en  lugar  de  altos  princi- 
pios morales,  se  elige  una  vida  de  in- 
dulgencia inmoral,  y  un  hombre  o  una 
mujer  desciende  a  un  nivel  bajo  en 
la  escala  de  la  degeneración,  la  des- 
lealtad ser  una  parte  inevitable  de  su 
naturaleza.  La  lealtad  a  los  padres 
se  extingue ;  se  abandona  la  obedien- 
cia a  sus  enseñanzas  e  ideales;  la  leal- 
tad hacia  la  esposa  y  los  hijos  queda 
tapada  por  la  gratificación  degradan- 
te; la  lealtad  a  la  Iglesia  es  imposible, 
y  a  menudo  se  reemplaza  por  mofas 
para  con  sus  enseñanzas,  lo  que  sig- 
nifica que  el  mofador  "queda  para  dar 
coces  contra  el  aguijón  y  para  com- 
batir contra  Dios". 

En  esta  etapa,  la  irreverencia  es  una 
consecuencia  inevitable,  una  señal  se- 

Continúa   en   la   pág.   80 
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JOYAS  DEL  PENSAMIENTO 
LA  CODICIA 

"No  codiciarás  ...  ni  cosa  alguna 
de  tu  prójimo".  (Éxodo  20:17)  Si  to- 
do mundo  obedeciera  a  esta  ley,  no 
habría  en  él  ni  una  pequeña  parte 
de  las  contiendas  que  existen.  Des- 
pués de  una  larga  experiencia  en  tra- 
tar las  disputas  de  los  hombres,  y  las 
causas  de  ellas,  yo  me  he  convencido 
de  que  la  mayoría  de  ellas  vienen  de 
un  deseo  codicioso  de  obtener  alguna 
cosa  material  o  de  cosechar  alguna 
ventaja  que  no  tiene  el  que  contien- 
de. Si  todo  mundo  quisiera  hacer  lo 
que  cada  persona  sabe  que  es  lo  jus- 
to, de  hombre  para  con  hombre,  y 
fuese  contento  en  tener  nada  más  lo 
que  pudiera  reclamar  justamente,  no 
habría  mucha  litigación  ni  contien- 
das. Si  se  aplicase  esto  a  la  conducta 
de  las  naciones,  no  habría  guerras. 
La  guerra  resulta  cuando  una  nación 
codicia  lo  que  tiene  otra  nación,  o  tra- 
ta de  dominarla.  La  víctima  no  quie- 
re perder  sus  posesiones  ni  su  inde- 
pendencia. El  insidioso  dice :  "Yo  soy 
más  grande  que  tú",  o  "Yo  tengo  un 
ejército  más  grande  y  más  bien  pre- 
parado, y  voy  a  tomar  lo  que  quiero 
por  fuerza''.  El  otro  resiste  y  así  te- 
nemos guerra. 

Eider  Albert  E.   Bowen. 


EL  DIVORCIO 

En  aquellos  tiempos  pasados  no  te- 
níamos casi  nada  de  divorcios,  ni  con- 


tiendas matrimoniales,  ni  dificultades 
familiares  como  los  tenemos  hoy  en 
día.  Hoy  día  el  divorcio  en  la  Améri- 
ca está  llegando  a  ser  un  gran  escán- 
dalo, nada  menos.  Se  ha  preguntado, 
¿Cómo  fué  que  tuvimos  armonía  en 
el  hogar,  integridad  familiar,  y  paz 
entre  los  padres,  en  aquellos  días  pa- 
nados? La  Iglesia  nunca  ha  prohibido 
el  divorcio.  Pueden  haber  condicio- 
nes en  nuestra  frágil  existencia  mor- 
tal que  justifiquen  al  divorcio ;  pero 
la  Iglesia  siempre  lo  ha  mirado  con 
desdén  y  tristeza. 

El  diario  de  Brigham  Young  contie- 
ne un  relato  de  una  visita  de  una  her- 
mana. Ella  venía  a  decir  que:  "Mi 
marido  no  es  bueno  para  conmigo.  Yo 
quiero  un  divorcio".  El  relato  sigue 
por  decir  que  el  Presidente  Young  ha- 
bló con  ella  por  una  hora  más  o  me- 
nos .  .  .  Luego,  cuando  habían  acaba- 
do, él  volvió  a  la  mujer  y  le  dijo : 
"Hermana,  he  oído  su  historia.  No  le 
voy  a  dar  un  divorcio".  Como  saben 
ustedes,  Brigham  Young  era  un  ami- 
go a  la  causa  de  la  mujer.  El  sentía 
que  la  mujer  tenía  el  derecho  de  es- 
coger primeramente.  "Yo  no  lo  daré 
un  divorcio",  dijo  él.  "Vayase  a  su 
hogar  y  sea  buena  con  su  esposo,  y  no 
espere  tener  un  cielo  sobre  la  tierra". 

Hay  una  lección  tremenda  en  esa 
frase:  "No  espere  tener  un  cielo  so- 
bre la  tierra". 

Se  c,asa  un  hombre  con  una  mujer 
y  él  espera  que  ella  sea  una  mujer 
perfecta ;  ella  espera  que  él  sea  un 
hombre  perfecto;  ambos  son  imper- 
fectos. Su  propósito  en  la  vida  debe 
ser  el  de  ayudarse  el  uno  al  otro  a  ca- 
minar hacia  un  estado  de  perfección. 

Eider  John  A.  Widtsoe. 
Trad.  por  Maurice  Bowman. 
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Nuestros  Líderes  del  Mañana 


Por    Donald    Fry 


¿Quiénes  serán  nuestros  líderes  de 
mañana?  ¿Quién  será  el  presidente 
de  nuestra  Rama ;  el  Presidente  de 
nuestro  quorum  del  Sacerdocio ;  el  lí- 
der de  nuestra  ciudad  o  de  nuestro 
país?  Estas  son  preguntas  importan- 
tes porque  estos  líderes  tendrán  un 
grande  afecto  sobre  nuestras  vidas. 
Y  una  pregunta  más  importante,  sin 
embargo,  es:  ¿Qué  clase  de  líderes 
tendremos  mañana?  ¿Serán  sabios,  o 
fuertes  de  cabeza ;  serán  devotos  en 
sus  deberes,  o  serán  capaces? 

Primeramente,  contestaremos  la 
pregunta  de  quiénes  serán  nuestros 
líderes.  Lo  serán  la  juventud  de  hoy: 
Vuestros  hijos  e  hijas;  esos  de  la 
primaria ;  aquellos  de  la  mutual ;  los 
maestros,   diáconos  y  los  presbíteros. 

Ahora  veremos-  si  podernos  contes- 
tar la  pregunta  de  que  clase  de  líde- 
res serán.  Serán  exactamente  lo  que 
les  ayudamos  ser.  Serán  el  resultado 
de  nuestras  enseñanzas.  Ahora,  ¿Qué 
clase  de  líderes  queremos  tener?  ¿De 
quién  es  la  responsabilidad  de  guiar 
la  juventud  a  ser  la  mejor  clase  de 
líderes  posible  ?  Es  nuestra  responsa- 
bilidad —  sí,  la  suya  y  la  mía.  No  po- 
demos esperar  que  sean  mejores  lí- 
deres de  lo  que  les  enseñaron  a  ser. 

Si  hiciéramos  una  jarra  de  barro, 
o  una  tapia  de  piedra  o  cemento, 
¿cuándo  trataríamos  de  darle  su  for- 
ma debida?  Sería  el  día  después  que 
los  materiales  estuvieren  secos?  No. 
Mientras  los  materiales  aún  estarían 
flexibles  y  manejable     trataríamos  de 


darles  la  forma  como  quisiéramos. 
Así  también  es  con  nuestra  juventud. 
Debemos  ayudarles  mientras  hay  aun 
tiempo  para  alterar  sus  vías  —  aho- 
ra, mientras  están  en  su  juventud. 
Aun  son  capaces  de  escoger  una  sen- 
da marcada  claramente  con  enseñan- 
zas buenas  o  una  vendrá  claramente 
señalada  con  enseñanzas  erróneas. 
¿  Cuál  será  ?  Vamos  a  enseñar  a  nues- 
tros hijos  a  seguir  la  vereda  de  la  jus- 
ticia. 

Una  enseñanza  muy  importante 
para  dar  a  su  niño  es  la  de  la  oración. 
La  persona  que  esté  entregada  a  la 
oración  no  seguirá  la  senda  de  corrup- 
ción. Una  persona  no  pedirá  a  nues- 
tro Padre  Celestial  que  le  ayude  ha- 
cer cosas  malas,  pero  pedirá  ayuda 
en  hacer  cosas  buenas.  Cada  noche  y 
cada  mañana  debe  tener  el  hábito 
de  orar  —  de  dar  gracias  por  las  co- 
sas buenas  y  pedir  ayuda  en  sobre- 
venir las  tentaciones  de  hacerlo  mal. 
Constantemente  sentirá  la  influencia 
del  Señor  en  todas  sus  acciones  si  es 
mcidoso.  Si  enseñamos  a  un  niño  a  en- 
tregarse a  la  oración  hoy  día,  crece- 
rá a  ser  un  líder  piadoso  y  justo  para 
ayudar  a  dirigir  los  hijos  de  Dios  en 
las  sendas  de  la  justicia  mañana. 

Quisiera  usar  una  ilustración  que  es 
un  cuento  que-  nuestro  reciente  Obis- 
po General,  Marvin  O.  Ashton,  usó 
para  demostrar  que  un  niño  hará  lo 
que  le  es  enseñado  mientras  está  chi- 
co. 

Había    un    chiquito    de    la    ciudad 
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quien  estaba  visitando  en  un  verano 
a  su  primo  que  vivía  en  el  campo.  Se 
levantaron  los  chicos  tempranito  en 
la  mañana  para  desempeñar  sus  ta- 
reas. El  muchacho  campesino  llevó 
las  dos  cubetas  consigo  cuando  je  fue- 
ron a  ordeñar  y  dar  pastura  a  las  va- 
cas esa  mañana;  Una  estaba  llena  de 
leche  y  la  otra  estaba  vacía.  Se  diri- 
gió primeramente  a  un  vecerro  y  le 
permitió  beber  la  leche  en  la  cubeta. 
En  seguida  se  fue  a  la  vaca  y  empezó 
a  ordeñarla.  El  chamaco  de  la  ciudad 
se  mantuvo  un  poco  retirado,  mirando. 
Al  fin  exclamó :  "Ah,  ya  comprendo, 
se  la  da  mientras  están  chiquitos  y 
se  la  quita  cuando  ya  están  grandes!" 
Así  es  en  la  vida,  lo  que  metemos  a 
un  joven  mientras  esté  tierno  saldrá 
de  él  cuando  tenga  más  edad. 

¿No  es  esto  lo  que  nos  enseña  la 
Biblia?  En  el  capítulo  veintidós  de 
los  Proverbios,  verso  seis,  leemos  es- 
tas palabras  de  consejo :  "Instruye  al 
niño  en  su  carrera :  aun  cuando  fue- 
re viejo  no  se  apartará  de  ella''. 

Hoy  día  Satanás  es  más  poderoso 
que  jamás  haya  sido,  y  aun  será  más 
poderoso.  En  cada  lado  está  tratan- 
do de  llevar  nuestra  juventud  al  ira- 
caso  con  licores,  tabaco,  café,  inmora- 
lidad y  recreación  impropia  con  sus 
maneras  astutas. 

Mucha  de  la  juventud  del  mundo 
hoj'  día  desea  seguir  las  sendas  de  la 
iniquidad  porque  creen  que  los  place- 
res de  este  mundo  son  las  más  im- 
portantes clases  de  placeres  que  de- 
ben gozar.  Satán  y  sus  partidarios 
han  hecho  del  cigarro,  la  botella,  y 
pensamientos  sucios,  las  cosas  para 
que  se  esfuerce.  Los  periódicos  y  Jas 
revistas,  el  radio,  y  el  cine  han  pues- 
to en  las  mentes  de  la  juventud  las 
ideas  de  que  sin  los  placeles  munda- 
nos v  las  maneras  mundanas  de  ha- 
cer las  cosas,  una  persona  no  puede 
ser  aceptada  o  tener  "diversión".  In- 
moralidad es  el  fin  de  todas  las  obras 
de  Satanás;  así  trayendo  la  destruc- 


ción de  una  persona.  La  marca  del 
clavo  nunca  puede  ser  cubierta ;  así 
es  con  nosotros.  Un  mal  hecho  puede 
ser  suavizado,  pero  siempre  habrá  una 
cicatriz.  Satanás  es  astuto  y  podero- 
so ;  tenga  cuidado  de  él. 

El  cuadro  hasta  aquí  parece  muy 
obscuro  y  sin  esperanza,  pero  no  es 
así.  Hay  una  persona  más  poderosa 
que  Satanás  y  sus  partidarios.  Este  es 
Jesucristo.  También  El,  con  su  ejérci- 
to está  trabajando  en  el  mundo  hoy 
día ;  para  llevar  acabo  la  inmortali- 
dad del  hombre ;  para  enseñarnos  los 
placeres  verdaderos  de  esta  vida  y 
la  venidera.  El  nos  enseña  de  buen 
alimento,  descanso  propio,  y  maneras 
de  gozar  esta  vida  sin  dejar  las  mar- 
cas de  los  clavos  para  llenar  o  tratar 
de  cubrir.  El  nos  presenta  con  el  Evan- 
gelio y  el  plan  de  Salvación  para  en- 
señar a  nuestra  juventud,  y  las  per- 
sonas aun  más  viejos,  de  su  voluntad 
y  de  las  sendas  de  gozo  verdadero  y 
la  felicidad. 

El  nos  enseña  a  orar  con  fé  en  su 
poder.  El  nos  enseña  cómo  trabajar 
con  conocimiento  y  poder  que  nos  ha 
cedido.  El  nos  enseña  de  amor,  uni- 
dad y  buena  voluntad  para  con  los 
hombres. 

La  juventud  de  nuestra  Iglesia  tie- 
ne esta  grande  ventaja  de  tener  acce- 
so a  escás  grandes  enseñanzas.  Los 
padres  ue  la  juventud  deben  enseñar 
les  como  gozarlas.  El  evangelio  tiene 
gloriosos  tesoros  de  placer  para  ofre- 
cer. Por  medio  de  la  Escuela  Domini- 
cal v  el  Sacerdocio  aprendemos  de  la 
Biblia  y  las  doctrinas  de  la  Iglesia  co- 
mo vienen  presentadas  en  los  libros 
canónicos;  estos  ayudan  a  los  jóve- 
nes andar  un  camino  claro  para  lle- 
gar a  ser  grandes  líderes.  La  mutual 
ofrece  también  la  diversión  y  recrea- 
ción que  necesitamos.  Estos  trabajan 
en  coniunto  para  ayudar  a  la  juven- 
tud hallar  la  recreación  correcta,  don- 
Continúa  en  la  pág.  80. 
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Hay  una  diferencia  básica  entre  el 
ser  muy  leído  y  bien  leído.  Para  ser 
muy  leído  puede  dar  entender  el  ha- 
ber saboreado  muchos  libros  y  do- 
minado ninguno,  o  ser  "ligado  a  la 
lectura"  —  poder  repetir  muchos  y 
decir  poco  que  da  evidencia  de  poder 
pensar  independientemente.  El  ser 
bien  leído  significa  el  haber  cultivado 
la  destreza  del  seleccionamiento  entre 
libros  buenos,  para  tener  habilidad 
además  de  encontrar  en  los  volúme- 
nes de  valor  lo  que  es  de  más  impor- 
tancia, y  el  haber  probado  algunos 
libros  de  ser  ayuda  e  inspiración  cons- 
tante. 

Una  biblioteca  buena  no  es  sola- 
mente una  colección  de  libros  y  revis- 
tas. Mejor  es  una  oportunidad  incitan- 
te para  el  estudio  y  recreación  siste- 
mática y  edificativa.  Da  evidencia  de 
hacer  planes,  con  un  interés  vivo  en 
leer.  Es  promovedor  de  enriqueci- 
miento ordenado  de  la  vida. 

Tal  biblioteca  puede  ser  tenida  en 
cualquier  hogar,  escuela  u  organiza- 
ción eclesiástica.  No  es  cuestión  de 
dinero.  Libros  excelentes  —  los  me- 
jores de  ellos  —  se  pueden  comprar 
por  un  costo  bajo  y  ser  pagados  por 
los  sistemas  mejores  de  abonos  — 
uno  a  la  vez,  paga  así  como  se  pro- 
cede. ¿Porqué  entonces  no  hay  más 
bibliotecas  escogidas?  Mayormente 
porque  muy  pocos  esfuerzos  inteligen- 
tes, individualmente  y  cooperativas, 
han  sido  dados  para  proveer  estas  ayu- 
das, y  ponerlas  al  mejor  servicio. 

Los  maestros  pueden  hacer  mucho 
para  ayudar  a  corregir  esta  condición ; 
y  esto  en  tres  maneras.  Primeramen- 
te, haciendo  sus  propias  colecciones 
de  libros  v  revistas  más  incitantes  y 
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útiles;  en  segundo  lugar,  dando  a 
alumnos  y  padres  más  guía  inspi- 
rativa en  la  selección  y  uso  de  li- 
bros que  valen  la  pena  y  otros  mate- 
riales para  leer.  Tercero,  ayudando  a 
los  que  dirigen  a  proveer  bibliotecas 
selectas  y  bien  ordenadas  para  las  es- 
cuelas e  iglesias.  Un  resultado  de  tal 
servicio  será  manifestado  en  mejor 
enseñanza  y  trabajo  en  las  clases. 

¿Cuáles  libros  deben  entrar  a  la 
bibilioteca  de  un  maestro  ?  es  una  pre- 
gunta que  cada  maestro  debe  contes- 
tar para  si  mismo.  Todo  lo  que  pue- 
de ser  ofrecido  en  este  estudio  son 
algunas  líneas  básicas  de  guía  que  se 
pueden  seguir  con  provecho  en  se- 
leccionar lo  mejor  para  el  uso  personal 
o  de  la  clase.  Mas  allá  viene  siendo 
cosa  de  estudio  y  selección  individual.. 

Ciertos  volúmenes  deben,  por  su- 
puesto hallarse  en  cada  biblioteca. 
Entre  estos,  para  maestros  del  evan- 
gelio, la  Biblia  y  otros  libros  canóni- 
cos serían  los  primeros.  Añadidos  a 
estos  libros  básicos,  debe  haber 
unos  volúmenes  seguros  de  la  histo- 
ria de  la  Iglesia  y  sus  doctrinas  fun- 
damentales. Tales  referencias  como 
un  buen  diccionario  no  abreviado,  y 
una  enciclopedia  de  valor  aprobado 
son  también  ayudas  esenciales.  Una 
buena  historia  de  nuestro  país  es  otro 
libro  que  pertenece  a  esta  biblioteca 
fundamental. 

Más  alia  de  estos  volúmenes  funda- 
mentales, las  bibliotecas  variarán  se- 
gún las  necesidades  y  la  naturaleza  de 
aquellos  a  quien  sirven.  Un  estudiante 
de  historia,  por  ejemplo,  requeriría 
nia  terias  diferentes  de  lo  que  requie- 
re uno  que  está  estudiando  la  ciencia 
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o  literatura  de  la  religión.  Gustos  per- 
sonales también  tendrán  su  efecto  en 
la  selección  de  una  biblioteca.  Todo 
esto  se  aplica  no  solamente  a  libros, 
sino  también  a  revistas  procuradas 
para  darle  enriquecimiento  local. 

"¿Pero  no  hay  sugestiones  seguras 
para  dar  direcciones  al  individuo  o 
grupo  en  adquirir  una  .biblioteca  bue- 
na?" Alguien  puede  preguntar. 

Tal  ayuda  práctica  que  puede  ser 
dada  para  el  mejor  seleccionamiento 
de  libros  cae  bajo  tres  cabezas  prin- 
cipales. Primera,  los  caracteres  distin- 
tivos mecánicos  del  libro ;  segundo,  su 
estilo  o  lenguaje;  tercera,  y  de  más 
importancia,  su  contenido.  Vamos  a 
considerar  cada  uno  de  estos  en  su 
orden  dado. 

Aspectos  físicos  del  libro  como  en- 
cuademación, papel,  la  apariencia 
de  la  página  impresa,  son  importan- 
tes en  ayudarlo  a  hallar  gracia  en  los 
ojos  del  lector.  Más  importante  es  la 
letra  de  imprenta,  porque  la  tensión 
de  los  ojos  será  causada  por  la  letra 
demasiado  pequeña  o  mal  impresa. 
Lo  que  le  gusta  a  la  gente,  vieja  o 
joven,  es  una  página  alegre,  fácil  de 
leer.  Ilustraciones  que  aumentan  la 
estimación  del  volumen  —  sencillas 
y  artísticas  —  también  ayudan,  espe- 
cialmente para  los  niños.  Cualquier 
tendencia  hacia  cuadros  sensaciona- 
les o  demasiados  ornatos,  deben  pe- 
sar en  contra  del  libro. 

Padres  y  maestros  deben  estudiar 
estos  caracteres  mecánicos.  Una  ma- 
nera buena  de  obtener  ayuda  es  exa- 
minar cuidadosamente  algunos  libros 
creados  hoy  día  para  niños.  Compe- 
tencia aguda  en  el  negocio  ha  hecho 
que  los  editores  trajesen  algunos  li- 
bros atractivos,  especialmente  para 
los  grados  elementales.  Un  estudio 
mínimo  de  las  páginas  de  tales  libros, 
el  trabajo  artístico  y  apariencia  ge- 
neral, darán  buenas  direcciones  para 
la  compra  de  libros.  Más  selección 
de  libros  de  navidad  u  otras  épocas 


para  jóvenes  y  viejos  será  también 
cíe  provecho.  Tal  como  cualquiera 
otra  comodidad,  los  libros  pueden  o  no 
pueden  ser  buenos  para  comprar.  Un 
estudio  de  su  parecer  exterior  es  una 
manera  para  determinar  esto,  pero 
en  ningún  caso  la  única. 

Más  importante,  por  supuesto,  son 
otras  calidades.  El  estilo  del  autor  es 
uno  de  estos.  Desgraciadamente,  hay 
demasiados  escritores  que  se  olvidan 
del  lector.  Como  resultado  muchas  ve- 
ces obscurecen  sus  pensamientos  con 
palabras  grandes,  sus  oraciones  a 
veces  les  faltaban  claridad  y  cadencia. 
Una  manera  excelente  para  probar 
todo  esto  es  leer  en  vos  alta  algunas 
\pájg|inas  de  sus  creaciones.  Esto  se 
aplica  a  toda  clase  de  libros.  Oracio- 
nes que  tienen  alguna  cosa  de  ritmo, 
o  calidad  musical  con  palabras  aptas 
y  cabales  son  de  mucha  ayuda  al  que 
lee  en  avivar  el  pensamiento,  en  traer 
cuadros  mentales  más  claros.  Ponga 
atención  en  la  manera  que  el  autor 
tiene  para  decir  las  cosas,  cuando  com- 
pre un  libro. 

Más  importante  que  todo,  ¿qué 
contiene  de  valor  el  libro?  Se  afron- 
tará a  uno  o  más  de  las  necesidades 
de  la  vida  diaria?  Es  primeramente 
el  contenido  de  un  volumen  que  deter- 
mina si  vale  el  precio  o  no. 

Nuestras  necesidades  —  aquellas 
de  libros  bien  escogidos  que  nos  ayuda- 
rán a  llenar  son  varias.  En  un  tiempo 
puede  ser  la  necesidad  de  información 
digna  de  confianza  tal  como  puede 
encontrarse  en  una  enciclopedia,  un 
diccionario,  un  texto  sobre  historia, 
geografía.  También  podemos  necesi- 
tar recreación,  tal  como  puede  venir 
de  un  cuento  animado,  un  poco  de 
humor  sano,  un  poema  o  un  drama. 
Otra  necesidad  es  la  de  una  obra  suel- 
ta de  filosofía  provechosa.  Aun  otra 
es  de  guiamiento  e  inspiración  de  las 
escrituras. 

Para  la  preparación  de  lecciones, 
las   necesidades    de    un   maestro    son 
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por  lo  genera]  estas;  Primero  clarifi- 
car cualquier  punto  que  no  se  entien- 
de en  un  bosquejo,  manual  o  texto. 
Segunda,  juntar  más  materiales  para 
rellenar  y  enriquecer  la  lección.  En 
otras  palabras,  es  necesario  entender 
bien  las  verdades  de  la  lección,  y  te- 
ner ilustraciones  contribuyentes  pa- 
ra darle  vida. 

Una  ojeada  de  la  lección  para  en- 
contrar cuales  referencias  y  otras  ayu- 
das son  necesarias  en  el  primer  pa- 
so. Un  examen  de  los  libros  y  revis- 
tas en  la  casa  que  darían  apoyo  natu- 
ralmente seguiría.  Entonces  uno  debe 
tornar  a  otros  recursos  —  como  la  es- 
cuela,  iglesia,  o  biblioteca  pública. 

En  este  esfuerzo,  el  maestro  tiene 
el  derecho  de  esperar  ayuda  precisa 
de  aquellos  que  marcan  los  cursos  y 
hacen  lecciones.  Esto  significa  más 
que  una  bibliografía  imponente  lo 
cual  muchas  veces  puede  obtenerse 
solamente  en  una  manera  limitada,  y 
que  puede  confundir  más  que  dar  re- 
ferencias prácticas  porque  ofrece  de- 
masiados libros.  Menos  referencias — 
los  mejores  —  ligadas  cuidadosamen- 
te con  la  lección,  suelen  ser  de  más 
provecho  y  estímulo. 

Un  bibliotecario  digno  de  confian- 
za con  algo  de  enseñanza  básica  de 
organización  de  la  Iglesia  puede  ser 
de  gran  apoyo  a  los  maestros.  Ade- 
más de  esto,  un  cuarto  o  gabinete  en 
el  cual  se  conserva  los  libros  y  otros 
materiales  es  esencial.  Se  realiza  que 
aun  estamos  explorando  en  estos 
asuntos,  y  cualquier  biblioteca  con 
cuidado  y  manejo  cabal  de  libros,  re- 
vistas, cuadros,  y  mapas  que  pueda 
contener,  es  mayormente  un  sueño  to- 
davía para  realizarse.  Dirección  de- 
vota con  la  cooperación  de  todas  las 
organizaciones  en  cualquier  barrio  o 
rama  ayudará  mucho  en  hacer  reali- 
zarse este  sueño. 

Mientras  tanto,  cada  maestro  hará 
bien  en  recordar  y  accionar  según  un 
viejo  y  buen  refrán,  "El  Señor  ayu- 
da a  aquellos  que  se  ayudan  a  sí  mis- 


mos". Todos  pueden  Ber  previsoa  y 
con  un  esfuerzo  persistente  pueden, 
con  el  tiempo  llegar  a  tener  una  co- 
lección personal  de  libros  y  revistas 
buenas  con  cuadros  y  otras  ayudas 
instructivas  añadidas.  Es  economía  de 
tiempo  y  esfuerzo  usar  una  buena  bi- 
blioteca del  hogar  en  cuanto  que  ésta 
pueda  dar  ayuda. 

Una  biblioteca  de  este  tipo  —  llena- 
da ele  material  incitante  —  fué  logra- 
da por  una  familia  por  medio  de  la 
cooperación.  Los  padres  y  hermanos 
mayores  se  pusieron  de  acuerdo  que 
ciertos  libros  debían  de  estar  en  el 
hogiar,  y  proyectaron  ponerlos  hoy 
por  medio  de  dádivas  de  cumpleaños 
y  Navidad.  Como  resultado,  el  estan- 
te para  libros  se  fué  llenando  poco  a 
poco  con  volúmenes  útiles  y  atractivos. 
Algunas  revistas  buenas  también  fue- 
ron añadidas  para  dar  lustre  y  avivar 
la  biblioteca  del  hogar  con  materia- 
les al  corriente.  No  solamente  la  fa- 
milia, pero  también  los  vecinos  y 
otros  venían  muchas  veces  para  parti- 
cipar de  sus  riquezas  y  gozar  del  es- 
píritu de  ese  hogar. 

Un  amor  inteligente  de  libros  bue- 
nos fué  el  resultado  invaluable  de  esos 
esfuerzos  concertados.  Fue  iniciado 
primeramente  por  la  madre  quien 
desde  su  niñez  fué  dotada  con  amor 
para  la  lectura.  Cuando  le  fueron  da- 
dos niños,  ella  halló  tiempo  casi  ca- 
da mañana  para  leerles,  y  hacerles 
leer  todas  las  poesías  escogidas,  y 
cuentos  sanos  e  interesantes.  Literal- 
mente crecieron  con  los  libros.  Natu- 
ralmente radiaron  como  espíritus  en- 
tre sí  y  entre  sus  compañeros. 

Pero  además  de  esto,  ella  había 
cultivado  en  ellos  un  aprecio  para  lo 
mejor.  Como  ganando  un  amor  para 
la  música  o  el  arte,  el  adquirir  amor 
para  grandes  libros  es  algo  que  pue- 
de obtenerse  solamente  mediante  el 
vivir  con  lo  mejor.  "Un  libro  común", 
dice  John  Ruskin,  "le  dará  a  menudo 
mucho    entretenimiento,    pero    es   so- 
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lamente  un  libro  noble  que  le  dar-' 
amigos  queridos". 

Aquí  no  hay  objeto  de  negar  a  las 
personas  el  placer  de  diversión  sana 
que  viene  de  ciertos  tipos  de  literatu- 
ra, canciones  o  cuadros.  Todos  nece- 
sitan, de  vez  en  cuando,  relajar  le- 
yendo cuentos  limpios  y  de  humor 
eme  se  encuentran  en  ciertos  libros. 
El  peligro  es  que  demasiado  tiempo 
puede  ser  dado  al  tipo  de  lectura  que 
es  trivial  y  sensual. 

A  veces  hay  más  disipación  que 
educación  real  en  libros.  Lectura  a 
menudo  consiste  en  una  mirada  al  pe- 
riódico, una  ojeada  nerviosa  de  algún 
cuento  sensacional.  Hay  pérdida  de 
tiempo  en  tal  proceso  —  y  muy  poca 
edificación  sana.  Se  necesita  obtener 
un  equilibrio  cabal  aquí.  Maestros 
pueden  hacer  mucho  para  ayudar  a 
lograr  tal  balance  en  sus  propias  vi- 
das y  radiarlo  a  otros  por  medio  de 
adquirir  para  sí  mejores  hábitos  de 
leer. 

Recuerden  aquí,  es  el  libro  que  uno 
lee  otra  vez  que  suele  traer  lo  más  a 
nuestras  vidas.  Esto  es  decir  en  efec- 
to, que  cada  uno  lee  a  si  mismo  o  a  si 
misma  adentro  de  tal  libro  tan  dig- 
no. Una  ilustración  ayudará  a  aclarar 
este  punto. 

Todos  sin  duda  han  tenido  la  ex- 
periencia de  leer  un  libro  bueno,  y 
cuando  pasa  un  año  o  más,  leer  otra 
vez  el  mismo  volumen.  Pero,  ¿era  el 
mismo  ?  Los  pensamientos,  sentimien- 
tos y  cuadros  que  vieron  con  la  se- 
gunda lectura  parecían  distintos.  ¿  Ha- 
bía cambiado  el  libro  ?  ¡  No !  pero  el 
que  lo  leyó  sí.  El  o  ella  trajo  al  vo- 
lumen una  mente  enriquecida.  Nue- 
vas experiencias,  pensamientos  más 
nadurqs  habían  sido  ganados  por  me- 
dio de  'los  cuales  pudiera  interpretar 
lo  que  leía. 

Libros  que  eran  tesoro,  como  nues- 
tros amigos  verdaderos,  nunca  enve- 
jecen. Cada  vez  que  nos  encontramos 
con  ellos  gozamos  un  cambio  de  pen- 
samiento y  sentimiento,   levantado  y 


fortificado.  Nuestras  vidas  son  ilus- 
tradas y  enriquecidas  por  algún  libro 
compañero.  Unos  cuantos  volúmenes 
escogidos  leídos  vez  tras  vez  pueden 
rendir  más  que  muchos  libros  sola- 
mente ojeándolos.  Cómo  hallar  tales 
libros  entre  tantos  que  vienen  de  la 
prensa  hoy  día  es  una  pregunta  des- 
afeante. 

Una  experiencia  del  autor:  hace 
años  cuando  visitaba  la  Exposición 
de  Colombia  quizás  indicará  una  so- 
lución. Aconteció  que  mientras  anda- 
ba viendo  en  el  vasto  edificio  de  Ma- 
nufactureros, vio  dos  negros  altos, 
con  armas  a  sus  lados,  guardando  lo 
que  parecía  a  la  primera  vista  un 
^ran  montón  de  tierra  negra.  Miran- 
do al  montón  más  cuidadosamente, 
*;ió  awe  estaba  rociada  con  diamantes 
toscos.  Fue  una  parte  de  la  exhibición 
rio  las  minas  de  diamantes  de  De- 
Be^rs  en  el  África  del  Sur. 

Así  es  que  se  encuentran  diamantes 
en  la  tierra,  era  el  pensamiento  que 
pasó  por  mi  mente.  Si,  y  pepitas  de  oro 
ron  havadas  en  arena  y  cascajo  co- 
mún. Nuestro  trabajo  es  de  descubrir 
estas  piedras  y  metales  preciosos.  Es- 
J-n,  go  aplica  con  tanta  fuerza  al  ha- 
llar libros  de  |Üin  valor. 

La  vida  está  dirigida  en  gran  parte 
por  r>\  sentido  de  selección.  Escoge- 
mos dentro  de  límites,  nuestro  alimen- 
to, nuestro  recreo,  nuestros  amigos. 
También  escogemos  lo  aue  leemos,  es- 
pecialmente nuestra  lectura  recreati- 
va. Dado  un  comienzo  alto  en  la  ju- 
ventud, con  un  celo  para  compañía 
de  libros  buenos,  es  menos  difícil 
guiar  nuestra  lectura  correctamente 
por  toda  la  vida. 

Entre  las  experiencias  del  autor  — 
esto  en  conjunto  con  la  selección  de 
libros,  —  puede  ser  de  ayuda  cons- 
tructiva aquí.  Mientras  fué  presiden- 
te de  la  Comisión  de  Biblioteca-Gim- 
nasio de  Utah,  fué  solicitado  para  re- 
comendar una  lista  de  libros  conve- 
niente  para   grados   diferentes,    para 

Continúa  en  la  pág.  75. 
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PASATIEMPOS  de  los  PEREGRINOS 


Cualquiera  que  lee  acerca  de  los 
peregrinos  Mormones,  sabe  algo  de 
las  duras  labores  que  tuvieron  para 
lograr  conseguir  comida  y  ropa,  y  pa- 
ra construir  sus  hogares,  escuelas  e 
iglesias. 

Pero  uno  no  sabría  la  historia  com- 
pleta de  los  peregrinos,  hasta  no  sa- 
ber de  los  pasatiempos  que  ellos  go- 
zaron. 

Los  peregrinos  sabían,  como  todo 
mundo  sabe,  que  el  ijabajo  es  algo 
bueno  para  toda  persona.  Y  como  di- 
ce el  refrán,  que  ''puro  trabajo  y  na- 
da de  recreo,  hace  al  niño  torpe". 

Los  peregrinos  sabían  cómo  jugar. 
Les  gustaba  bailar.  Habían  bailado  al- 
rededor de  las  hogueras  en  los  llanos. 
Bailes  se  verificaban  en  las  escuelas 
en  ocasiones  especiales.  En  los  bailes 
que  tenían  en  los  graneros  también 
se  divertían  mucho. 

Las  personas,  que  necesitaban  al- 
macenar su  maíz,  hacer  una  colcho- 
neta, o  que  tenían  ropa  vieja  para  te- 
jer en  alfombras,  invitaban  a  sus  ve- 
cinos a  sus  casas,  y  a  la  vez  que  ha- 
cían estos  trabajos,  tenían  una  peque- 
íña  fiesta. 

En  días  festivos,  tenían  carreras  de 
caballos,  y  otros  deportes. 

Los  peregrinos  platican  de  un  jue- 


Por  A.  Hamer  Reiser 

go  muy  gustado  por  los  niños,  llama- 
do "El  lobo  a  través  del  río". 

A  los  peregrinos  también  les  gus- 
taba ver  cines.  Claro,  no  había  cines 
como  los  que  hoy  tenemos.  Y  pasaron 
muchos  años  antes  de  que  pudieran 
tener  verdaderos  artistas  para  presen- 
tarles dramas  en  el  teatro.  Sin  em- 
bargo, ellos  gozaron  de  cines.  Siendo 
ellos  sus  propios  artistas. 

Brigham  Young  les  dijo  a  los  pere- 
grinos que  edificaran  un  teatro,  el 
cual  sería  llamado  "Teatro  de  Lago 
Salado".  Por  muchos  años  compañías 
que  fueron  formadas  por  los  peregri- 
nos actuaron  en  este  teatro. 

A  esta  gente  le  gustaba  la  música. 
Una  banda  atravesó  los  llanos  junta- 
mente con  los  peregrinos.  Natural- 
mente, no  tocó  mientras  marchaban 
los  peregrinos,  como  hacen  en  los  cir- 
cos cuando  van  desfilando.  Este  via- 
je no  era  ningún  circo.  Sin  embargo, 
la  banda  tocaba  de  vez  en  cuando, 
mientras  los  peregrinos  estaban  en  su 
campamento.  Tocó  en  el  valle  en  días 
festivos,  como  en  el  día  de  indepen- 
dencia, y  en  el  día  en  que  se  conme- 
mora la  llegada  de  los  peregrinos  a 
tal  valle. 


Continúa  en  la  pág.  81. 
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Por  Ruth  Andersen, 

Directora  de  registro  y  genealogías  de  la 

Misión   Mexicana. 

Estimados  lectores : 

Ha  sido  mi  experiencia,  al  tratar 
las  diferentes  actividades  en  la  Igle- 
sia, que  los  miembros  muestran  muy 
poco  interés  hacia  la  organización  de 
la  genealogía,  en  comparación  a  las 
otras  organizaciones  en  la  Iglesia.  Yo 
no  sé  cual  es  la  reacción  del  pueblo 
lamanita  al  oir  la  palabra  genealogía, 
porque  he  hablado  a  muy  pocas  per- 
sonas sobre  este  punto.  Pero  en  caso 
de  que  ustedes  no  hayan  formado  su 
opinión  acerca  de  este  sujeto,  les  qui- 
siera dar  unas  ideas  y  modos  de  ver 
el  asunto. 

Primeramente,  permítanme  pregun- 
tarles, ;,Hay  un  sujeto  del  cual  les 
gusta  oir  más  o  leer  más  que  el  de 
ustedes  mismos?  Si  contestáramos  con 
verdad  esa  pregunta,  yo  creo  que  la 
respuesta  sería,  no.  Bueno,  ¿porqué  no 
escribir  algo  acerca  de  nosotros  mis- 
mos, y  a  tal  añadir  algunas  fotos  y  fe- 
chas que  sabemos?  Como  sabemos,  la 
genealogía  de  alguna  persona  tiene 
que  empezar  con  él  mismo,  y  después 
de  que  ustedes  hayan  escrito  todo  lo 
que  puedan  de  ustedes  mismos,  enton- 
ces tendrán  el  deseo  de  escribir  las 
hazañas  y  hechos  de  sus  familiares, 
y  miembros  de  su  familia  que  conocen 
y  aman  tanto. 

Aunque  lo  más  interesante  de  una 
historia  son  las  actividades  de  alguna 
persona,  pero  no  olvidemos  que  el 
propósito  de  más  importancia  en  la 
genealogía  de  nuestra  Iglesia,  es  la 
obra  que  se  hará  por  los  muertos,  y 
que  antes  de  que  podamos  cumplir  es- 


ta ordenanza,  por  poder,  es  necesario 
que  tengamos  las  fechas  y  lugares 
exactos  de  los  nacimientos,  casamien- 
tos y  muertes. 

¿En  donde  podremos  encontrar  es- 
ta información  ?  Una  buena  fuente  de 
información  de  esta  clase,  son  los 
miembros  mayores  de  la  familia,  quie- 
nes se  acuerdan  de  estas  cosas.  A  mu- 
chas personas  les  gusta  platicar  de  sus 
vidas,  y  si  nosotros  podemos  ser  bue- 
nos oidores,  pidiendo  fechas  en  las  co- 
sas importantes,  ellos  tendrán  gusto 
en  darnos  esa  información. 

El  resultado  del  buen  trabajo  de 
juntar  y  escribir  estos  datos,  será  una 
historia  de  mucho  valor,  para  ustedes 
y  para  sus  hijos. 

A  veces  nuestros  abuelos  se  mue- 
ren, llevando  consigo  en  sus  mentes 
los  datos  de  tanta  importancia  que 
solamente  los  sabían  ellos.  No  deje- 
mos que  ocurra  esto,  sino  que  empe- 
cemos este  mismo  día,  por  hablarles 
a  nuestros  abuelos  queridos.  Yo  he  co- 
nocido a  personas  que  han  llorado  por 
no  haber  conseguido  esa  información 
cuando  tenían  tiempo.  Y  porque  ha- 
bían perdido  esa  oportunidad,  tuvie- 
ron que  gastar  mucho  tiempo  y  dine- 
ro al  tratar  de  conseguir  esa  informa- 
ción que  se  les  había  caído  de  sus  de- 
dos algunos  años  pasados. 

Yo  he  sido  asignada  para  escribir 
una  serie  de  artículos  para  la  sección 
de  genealogía  por  algunos  meses,  y 
recibiré  con  gusto  toda  sugestión  que 
me  puedan  dar.  Si  ustedes  tienen  pre- 
guntas acerca  del  trabajo  de  la  ge- 
nealogía, tendré  gusto  en  tratar  de 
contestárselas  o  individualmente  o  en 
esta  sección.  He  tenido  un  poco  de 
experiencia  en  esta  obra,  así  es  que 
conozco  los  problemas  que  sin  duda 
encontrarán.  Por  lo  tanto,  si  les  pue- 
do ayudar  en  algo,  estoy  para  servir- 
les. 


Sinceramente, 


Ruth  Andersen. 
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LA  FAMILIA  MODERNA  Y  LA 
ESPIRITUALIDAD 

Por  Achsa  E.  Paxman. 

El  hogar  es  la  primera  y  la  más 
importante  escuela  en  la  vida,  y  la  re- 
ligión debe  ser  el  fundamento  de  su 
educación.  Todo  lo  que  queremos  que 
sea  nuestra  comunidad  y  nuestra  Igle- 
sia, lo  tenemos  que  enseñar  primera- 
mente en  el  hogar,  la  primera  meta 
siendo  la  de  ser  buenos  hombres  y 
mujeres.  La  fuerza  más  poderosa  y 
que  nos  apoya  más  en  encontrar  las 
realidades  de  la  vida,  es  la  religión. 
Teniéndola,  podemos  enfrentarnos  con 
más  facilidad  al  pelibro,  a  las  triste- 
zas y  al  chasco.  Si  se  adquiere  una 
fe  religiosa  a  una  edad  pequeña,  y  se 
ejercita  durante  la  vida,  se  aprende 
a  fiar  en  el  Señor.  Esta  es  una  gran 
influencia  y  bendición  en  cada  hogar 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

La  madre  es  la  responsable  del  am- 
biente en  el  hogar.  Si  queremos  que 
nuestros  hijos  hagan  su  parte,  tendre- 
mos que  hacer  la  nuestra.  Uno  de  los 
líderes  de  la  Iglesia  ha  dicho :  "Yo  no 
temo  por  la  juventud  de  esta  Iglesia. 
¿  Qué  están  naciendo  ustedes  los  pa- 
dres? ¿Están  haciendo  su  parte  en 
todo  sentido  ? 

Si  no  tratamos  de  ser  esposas  más 
capacitadas,  y  madres  más  prudentes, 
enseñando  por  nuestro  ejemplo  los 
principios  de  la  honradez,  la  rectitud, 
v  el  de  ser  dignos  de  confianza,  no 
llegaremos  a  la  meta,  no  importando 
cuánto  más  hayamos  hecho.  Como  ma- 
dres, no  debe  importarnos  cuándo 
muramos,  o  si  hemos  lavado  el  piso 
todos  los  días,  pero  sí  debemos  dar  im- 


portancia a  que  si  hemos  enseñado  a 
nuestro  hijos  la  Palabra  de  Sabidu- 
ría, y  de  buscar  un  testimonio  del 
Evangelio,  y  que  deben  orar  siempre. 

Los  padres  quienes  puedan  plantar 
en  sus  hijos  una  devoción  y  fe  en  Dios, 
ya  han  puesto  una  buena  simiente  pa- 
ra una  vida  buena  y  llena  de  felici- 
dad. La  oración  familiar  y  el  pedir 
la  bendición  sobre  los  alimentos,  dan 
gozo  espiritual  y  gratitud  en  el  ho- 
gar. Las  personas  que  oran  juntas  se 
quedarán  juntas. 

En  los  hogares  modernos  de  los 
miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días,  es 
el  deber  de  los  padres  primeramente 
de  enseñar  las  tres  R :  la  reverencia, 
la  responsabilidad,  y  el  vivir  recta- 
mente. 

¿Cómo  podemos  enseñar  la  recti- 
tud? Por  vivir  rectamente.  ¿La  Reve- 
rencia ?  Por  devoción  a  la  oración  y  a 
las  enseñanzas  y  principios  de  la  Igle- 
sia. ¿La  responsabilidad?  A  cada 
miembro  de  la  familia  se  le  debe  dar 
responsabilidades.  El  trabajo  del  ho- 
gar lo  debe  hacer  toda  la  familia,  pa- 
ra que  la  familia  pueda  pasar  algo  de 
su  tiempo  desocupado,  junta. 

Cuan  grande  es  la  ventaja  que  tie- 
nen los  Santos  de  los  Últimos  Días, 
porque  la  Iglesia  provee  un  programa 
constructivo  para  sus  miembros  de  to- 
das edades.  Es  una  gran  bendición 
para  la  familia  cuando  los  padres  y 
los  hijos  se  aprovechan  de  las  organi- 
zaciones auxiliares  y  también  del  Sa- 
cerdocio ;  cuando  el  padre  puede  de- 
cir: "Esta  mañana  es  la  junta  del  Sa- 
cerdocio, hijo,  vayamos  juntos". 

A  una  madre  viuda  le  fué  quita- 
da su  madre  por  la  muerte,  dejándo- 
la sola  con  sus  hijos.  Su  hijo  mayor 
dijo  esto  de  su  fe  y  valor  de  ella  en 
la  vida  después  de  su  pérdida :  "Yo 
creo  que  no  era  lo  que  dijo  ella,  sino 
lo  que  era.  Su  vida  dio  a  los  que  la 
rodeaban  una  hermosa  paz.  Esta  ma- 

Continúa   en   li    pág.    77. 
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Sección  del  Hogar 


Por  Ivie  H.  Jones. 

MAS  PROTEINA  EN  EL 
DESAYUNO. 

Hablando  por  lo  general,  el  desa- 
yuno ha  sido  considerado  la  comida 
ligera  del  día.  Hay  muchos  que  ni  si- 
quiera desayunan  y  otros  solamente 
toman  una  bebida  o  alguna  fruta  o 
jugo  de  fruta  pero,  por  lo  general,  to- 
dos hemos  considerado  que  los  desa- 
yunos pesados  eran  para  campesinos 
u  hombres  haciendo  trabajo  físico 
muy  duro. 

El  Departamento  de  Economías  del 
Hogar  y  el  Departamento  de  Agri- 
cultura de  los  Estados  Unidos  nos  da 
una  nueva  línea  de  pensamiento  en 
un  boletín  de  la  prensa  preparado  es- 
pecialmente para  las  páginas  de  mu- 
jeres en  los  periódicos  y  para  progra- 
mas de  radio  etc.  Este  artículo  está 
fechado  el  7  de  diciembre  de  1049. 

Citando  de  esta  información,  debe- 
ría causar  a  nuestras  madres  pensar  se- 
riamente tocante  al  asunto  ele  prepa- 
rar desayunos  y  enseñar  a  nuestros  hi- 
jos hábitos  correctos  de  comer. 

Algo  nuevo  pueiíe  ser  añadido  a 
un  lema  popular,  "Coma  un  buen  de- 
sayuno para  empezar  un  buen  día". 
Esta  añadidura  al  lema  citado  arriba, 
dicen  los  científicos,  debe  ser:  "Y 
ponga  en  el  buen  desayuno  algún  ali- 
mento rico  en  proteína". 

Aprendemos  más  sobre  ios  efectos 
fisiológicos  de  comer  diferentes  com- 
binaciones de  alimentos  en  la  maña- 
na, químicos  en  nutrición  usaron  ocho 
diferentes  clases  de  desayunos  ame- 
ricanos en  un  experimento  tras  un  pe- 
ríodo de  dos  años.  Estos  desayunos  in- 
cluían comidas  en  los  cuales  nada  fue 


servido  más  que  café  negro,  otros 
con  solamente  chocolate  caliente  y 
tostada,  otros  con  solamente  fruta  o 
jugo  de  fruta  y  otros  donde  leche,  hue- 
vos y  tocino  o  jamón  eran  incluidos 
en  la  comida  de  la  mañana. 

Las  personas  usadas  en  el  experi- 
mento fueron  revisadas  cuidadosa- 
mente cada  día,  no  solamente  para 
ver  como  sentían  pero  para  registrar 
el  nivel  de  sangre-azúcar,  etc.  Toda 
precaución  fue  tomada  para  averi- 
guar cual  tipo  de  almuezo  era  en  rea- 
lidad el  mejor  para  las  madres  y  dar- 
lo a  sus  familias. 

"Bajo  las  condiciones  experimenta- 
les", dice  el  Dr.  Keiles,  quien  con 
otros  obreros  reformaron  los  experi- 
mentos, "la  cantidad  y  calidad  de  la 
proteína  en  el  desayuno  era  más  im- 
portante que  las  calorías  derivadas  del 
almidón,  azúcar  o  cebo.  La  influen- 
cia de  un  desayuno  con  bastante  pro- 
teína duró  hasta  la  tarde,  aun  cuando 
los  trabajadores  no  tenían  más  que 
un  sandwich  y  una  bebida  de  alguna 
clase  al  mediodía". 

Los  científicos  dicen  además  que, 
mientras  hay  necesidad  de  más  inves- 
tigación, ahora  parece  que  la  eficacia 


Febrero,   1950 


LIAHONA 


73 


lutriciunal  de  alimentos  sobre  la  sa- 
lud de  la  persona  depende  mucho  en 
la  manera  que  estos  diferentes  ali- 
mentos son  distribuidos  entre  las  co- 
midas del  día.  Había  un  tiempo  cuan- 
do solíamos  hablar  de  comidas  balan- 
ceadas, pero  por  algunos  años  ya,  el 
consumo  del  día  entero  es  considera- 
do. Sentíamos,  sin  embargo,  que  un 
desayuno  ligero,  probablemente  de 
solamente  frutas  era  suficiente,  si  lo 
seguía  a  mediodía  una  comida  más 
pesada  con  proteína. 

Los  nuevos  descubrimientos  parecen 
razonables,  sin  embargo,  porque  es 
algo  fácil  ver  que  proteína,  el  alimen- 
to que  edifica  y  repara  nuestros  cuer- 
pos, debe  ser  comido  algo  regularmen- 
te y  en  la  mañana  es  un  buen  tiempo 
para  empezar  el  día  correcto.  Estos 
científicos  dicen  que  aproximadamen- 
te una  tercera  parte  de  la  proteína 
del  día  debe  estar  en  la  comida  de  la 
mañana.  La  mujer  de  tamaño  regular 
requiere  como  60  gramos  al  día  y  el 
hombre  70  gramos.  Niños  necesitan 
de  40  a  70  gramos  dependiendo  en  su 
edad. 

Ahora  vamos  a  sumar  todo  esto  en 
términos  que  nuestras  madres  puedan 
entender:  para  alimentar  propiamen- 
te a  nuestras  familias,  debemos  cam- 
biar nuestros  hábitos  de  comer  y  aña- 
dir a  la  primera  comida  del  día  algu- 
na proteína  de  buena  calidad  en  la 
cantidad  de  más  o  menos  16  a  20  gra- 
mos. Proteína  de  buena  calidad  sig- 
nifica leche,  huevos,  queso,  carne,  to- 
cino, o  trigo  entero  etc.  Seleccione  sus 
16  a  20  gramos  de  proteína  de  lo  si- 
guiente : 

gramos  de 
proteína 

1  taza  de  leche  8 

1  huevo  6 

2  rebanadas   de  tocino  4 
1  rebanada  de  jamón  5x10 

cmts.  8 

1  plato  de  cereal  cocida      6  a  8 
1   rebanada  de  pan  de  trigo 

entero  2 


Como  la  leche  entera,  fresca,  enlata- 
da o  pulverizada,  añade  al  desayuno 
proteína  de  buena  calidad,  y  calcio  y 
otros  minerales  así  como  Vitamina  B, 
Vitamina  A  (en  la  crema)  y  otros 
ingredientes  de  valor,  la  madre  sabia 
añadiría  leche  en  alguna  forma  a  ca- 
da desayuno. 

Un  especialista  en  huesos  bien  co- 
nocido de  El  Paso,  añade  que  es  una 
pérdida  de  buen  dinero  el  hacer  de 
la  leche  chocolate.  El  dice  que  es  di- 
nero perdido  simplemente  porque  el 
cuerpo  no  puede  utilizar  el  calcio 
cuando  el  azúcar  es  añadido.  Si  él  y 
muchos  otros  quienes  piensan  en  esta 
misma  línea  tienen  la  razón,  hay  mu- 
cho dinero  perdido  en  la  compra  de 
leche. 

Mientras  pensamos  sobre  el  asunto 
de  proteína  para  la  comida  de  la  ma- 
ñana, nuestros  lectores  quizás  se  in- 
teresarían en  averiguar  la  proteína 
para  el  resto  del  día. 

En  tratar  de  vivir  la  Palabra  de 
Sabiduría  y  comer  la  carne  raras  ve- 
ces, es  posible  que  hemos  caído  aba- 
jo de  60  gramos  de  proteína  diarias, 
simplemente  porque  no  hemos  reali- 
zado que  otros  alimentos  también  tie- 
nen proteína.  En  caer  abajo  de  la  can- 
tidad de  proteína  requerida,  no  sola- 
mente retardamos  el  crecimiento  si- 
no también  perjudicamos  a  los  ríño- 
nes. Sume  algunos  de  estos  números  y 
vea  Ud.  que  interesante  puede  ser  el 
seleccionamiento  de  alimentos. 

Gramos 
Leche  entera  una  taza  8 

Leche    enlatada   -   sin   agua 

una  taza  16 

Leche     entera     pulverizada 

V2  taza  13 

Suero   de   mantequilla  7 

Nieve   comercial  2y2 

Una  naranja  ll/2 

Chavacanos  -  un  platito  4y2 

Pan  de  trigo  entero  214 

Continúa   en   la   pág.   79. 
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Viene  de  la  pág.  69. 

ser  comprados  para  enriquecer  las 
bibliotecas  ele  las  escuelas.  Distintos 
editores,  deseosos  de  tener  sus  libros 
en  la  lista,  sometieron  varios  miles  de 
ejemplares. 

/. Fueron  leídos  todos  estos?  No;  el 
examinador  recordó  una  observación 
hecha  por  el  editor  de  una  revista  fa- 
mosa. Cuando  le  fué  preguntado  si 
leía  todos  los  artículos  sometidos  a 
él  para  publicar,  respondió  en  efecto : 
"Por  supuesto  que  no ;  uno  no  tiene 
que  comer  todo  el  huevo  rancio  para 
saber  que  es  rancio". 

Ni  tiene  uno  que  leer  todo  el  libro 
para  determinar  calidades  que  deben 
impedir  su  selección  para  una  biblio- 
teca personal  o  pública.  Asimismo,  un 
saboreo  de  lectura  buena  hace  a  uno 
desear  más.  Lo  que  es  deseado  es  vo- 
lúmenes limpios,  e  interesantes  y  de 
valor  permanente.  Es  el  diamante  o 
pepita  de  oro  que  buscamos.  Cuanto 
gusto  da  cuando  eso  es  descubierto. 

De  los  miles  de  volúmenes  someti- 
dos, solamente  doscientos  fueron  es- 
cogidos finalmente  para  las  bibliote- 
cas escolares.  Los  demás  fueron  re- 
chazados por  varias  razones  —  de- 
fectos mecánicos,  estilo  indiferente, 
contenidos  escasos  o  no  satisfactorios. 
Algunos  no  lograron  hallar  lugar  en 
la  lista,  porque,  como  un  escritor  fa- 
moso lo  expresó,  eran  simplemente 
"los  ecos  de  ^ecos  repitiéndose"  — 
copias  pálidas  de  otros  libros. 

Aquellos  escogidos  eran  llenos  de 
carácter.  Tenían  una  apariencia  agra- 
dable, ilustraciones  artísticas,  estilo 
interesante  y  contenidos  ricos.  Dieron 
promesas  de  mantener  firme  la  aten- 
ción de  la  juventud  —  y  aun  de  ma- 
yores de  edad.  Libros  reales,  como  di- 
jo Mark  Twain  una  vez,  son  escritos 
para  "niños  de  todas  edades".  Esta 
línea  tiene  doble  significado. 

Una  prueba  de  uno  de  los  libros  es- 


cogidos —  THE  DUTCH  TWINS  — 
(Los  Gemelos  Holandeses),  por  Lu- 
cy  Fitch  Perkins,  vino  después  en  un 
hogar.  Durante  la  hora  de  cuentos  de 
la  familia,  un  hijo  de  ocho  años, 
quien  durante  varias  semanas  había 
estado  leyendo  el  cuento  deleitoso  en 
voz  alta  para  la  diversión  de  todos, 
llegó  a  la  última  hoja  y  no  la  volteó. 

Después  de  uno  o  dos  momentos 
de  silencio  interrogativo,  la  madre  di- 
jo, "¿Porqué  no  sigues?" 

Con  lágrimas  en  sus  ojos  y  voz, 
respondió,  "Porque  no  quiero  que  ter- 


mine 


!" 


Un  tributo  delicado  a  un  libro  bue- 
no. Sin  duda  muchos  otros,  jóvenes  y 
viejos,  han  tenido  semejantes  .-;nti- 
mientos  después  de  permanecer  inte- 
resado hasta  el  fin  del  volumen  ate- 
sorado. Contentos  son  aquellos  quie- 
nes han  hallado  como  obtener  el  go- 
zo que  viene  de  un  libro  tan  intere- 
sante. 

Los  libros  son  maneras  especiales 
para  recibir  riquezas  para  la  mente  y 
alma.  Con  un  volumen  de  viajes  en 
su  mano,  uno  puede  ir  a  cualquier 
punto  de  la  tierra  bajo  la  dirección 
experta  del  autor.  Con  historia  bien 
escrita,  uno  puede  vivir  tras  las  eda- 
des con  hombres  y  mujeres  quien  han 
contribuido  a  la  formación  de  los  des- 
tinos del  mundo.  Con  libros  de  ciencia, 
uno  puede  buscar  entre  los  secretos 
de  la  tierra,  el  océano,  el  cielo.  Con 
autores  creativos,  uno  puede  gozar 
drama  animado,  poesía  v  ficción  que 
enseña  la  vida  artísticamente,  inolvi- 
dablemente. 

Lo  mejor  de  todo,  por  medio  de  li- 
bros, uno  puede  tener  compañía  con  los 
más  nobles  y  sabios  de  los  hombres  y 
mujeres.  Aquí  está  nuestro  privilegio, 
no  importa  cuál  sea  nuestra  estación  en 
la  vida,  el  asociarnos  con  aquellos  cu- 
vas  vidas  son  inspirables,  editicativas. 
Es  en  tal  compañía  noble  que  un 
maestro  del  evangelio  puede  hallar 
las  recompensas  por  su  servicio  en 
una  labor  de  amo». 


Febrero,   1950 


LIAHONA 


75 


Otra  cosa  de  valor  esencial  puede 
venir  de  libros  bien  escogidos.  Esto  es 
compañía  con  la  juventud.  Para  pa- 
dres y  maestros  no  hay  mejor  manera 
de  mantenerse  cerca  de  mentes  y  co- 
razones jóvenes.  A  los  niños  les  gus- 
ta participar  con  personas  inteligen- 
tes de  más  edad  los  gozos  de  litera- 
tura sana  e  interesante.  Este  compa- 
ñerismo por  medio  de  libros  puede 
continuar  aun  durante  los  años  ado- 
lescentes, cuando  padres  y  maestros 
aprenden  como  mantener  con  discer- 
nimiento la  confianza  de  los  jóvenes. 

Aquí  hay  un  llamamiento  a  dos  co- 
sas básicas.  Primera,  selección  de  li- 
bros que  son  incitantes,  limpios,  sanos 
c  interesantes  para  todas  edades.  Se- 
gunda, destreza  para  repartir  los  pen- 
samientos entre  muchos  por  medio  de 
lectura  efectiva  en  voz  alta.  Hay  en 
esto  una  oportunidad  para  maestros 
conducir  a  ambes  alumnos  y  padres 
a  las  actividades  que  hacen  mejores 
compañerismos  que  son  ricos  y  cons- 
tructivos. ¿No  podemos  esperar  más 
esfuerzos  en  concierto  en  el  escogi- 
miento de  libros  provechosos? 

Trad.  por  Lorence  W.   Martineau. 

JOYA  SACRAMENTAL  É  HIMNO 
DE  PRACTICA 

Eterna  vida  conquistó 

Y  sus  emblemas  nos  dejó; 
Con  reverencia  hoy  tomad 

Y  sus  convenios  aceptad. 

Para  este  mes  hemos  escogido  el 
himno  "Roca  de  Eternidad"  de  la  pá- 
gina 233. 

Este  himno  está  escrito  en  tiempo 
de  3/2  y  empieza  con  moción  arriba. 
La  melodía  es  lenta  y  denota  reveren- 
cia. 

Hemos  escogido  este  himno  este 
mes  nos  da  esperanza  en  el  futuro. 
Ciertamente  Jesús  es  nuestra  roca  y 
si  nos  mantenemos  leales  a  la  fé  po- 
dremos hacer  muchas  cosas. 


Dios  ha  prometido  al  pueblo  Lama- 
nita  muchas  bendiciones  si  solamente 
guardan  los  mandamientos  y  viven 
vidas  buenas. 

Satanás  es  una  persona  verdadera 
con  mucho  poder,  y  tienta  a  la  huma- 
nidad con  sus  palabras  suaves.  Pero, 
Dios  siempre  estará  con  nosotros  si 
nadamás  oramos  a  El  por  su  direc- 
ción y  ayuda. 

Trad.  por  Lorence  W.   Martineau. 


Naturaleza  Sagrada  del,. 

Viene  de  la  pág.  52. 

sobre  la  tierra  y  sobre  todas  las  cosas 
que  son  de  la  tierra,  y  les  ha  manda- 
do que  las  ajusten  y  se  santifiquen  de- 
lante de  él,  y  que  también  santifiquen 
y  embellezcan  la  tierra  por  medio  de 
su  industria,  y  por  su  prudencia  y  ha- 
bilidad que  viene  de  Dios.  Recibir  el 
evangelio,  y  creer,  y  disfrutar  de  él 
en  el  espíritu  es  la  parte  más  sencilla 
de  la  obra  que  los  santos  de  los  últi- 
mos días  tienen  que  aprender  a  efec- 
tuar. 

"Dios  ha  hecho  al  hombre  señor  de 
todas  las  cosas  aquí  abajo,  y  es  la  mi- 
sión del  hombre  hacer  que  todas  las 
cosas  se  sujeten  a  Dios,  sujetándose 
él  primeramente  a  la  voluntad  de 
Dios,  y  entonces  sujetando  todas  las 
cosas  que  él  domina  en  su  tiempo  y 
orden.  La  voluntad  de  Dios  es  la  vida 
eterna  para  sus  hijos  y  todo  lo  que 
ellos  dominan".  (Journal  of  Discour- 
ses,  tomo  10,  págs.  24-25) 

Que  el  Señor  os  bendiga,  ruego  en 
el  nombre  de  Jesucristo.  Amén. 

— ¿Compraste  los  fósforos  que  te 
encargué  ? 

—Sí. 

— ;. Y  te  dieron  de  los  buenos? 

— Superiores !  Los  probé  a  todos  en 
el  camino  y  encendieron  perfectamen- 
te. 
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Viene  de  la  pág.  48. 

Isaac  y  Jacob,  y  de  todo  Israel.  Cuan- 
do habló  a  Moisés  declaró  que  su 
nombre  era  Jehová  (Éxodo  6)  y  que 
"Aparecí  a  Abraham  a  Isaac  y  a  Ja- 
cob", y  "También  he  establecido  mi 
convenio  con  ellos".  Declaró  que  era 
su  propósito  sacar  a  Israel  de  Egipto. 
"Y  os  meteré  en  la  tierra,  por  la  cual 
alcé  mi  mano  que  la  daría  a  Abraham 
a  Isaac  y  a  Jacob".  El  dijo  además, 
"Os  tomaré  a  mi  por  pueblo  y  seré 
vuestro  Dios".  Este  era  Jehová  quien 
habló,   y  Jehová   es  Jesucristo. 

Cuando  este  Jehová,  el  Dios  de 
Moisés,  así  también  de  toda  Israel,  se 
paró  sobre  Sinaí,  el  monte  ardió  "co- 
mo un  horno",  por  la  gloria  que  lo 
cubrió.  Pero  era  este  mismo  Jesús  que 
n?.ció  pn  un  pesebre. 

El  Señor  apareció  al  hermano  de 
Jared  al  tiempo  de  la  Torre  de  Babel, 
y  anunció  su  nombre  Jesucristo.  En 
el  meridiano  de  tiempo  habló  de  nue- 
vo, esta  vez  a  Nefi,  y  anunció,  "Ma- 
ñana vendré  al  mundo". 

Este  poderoso  Jehová  era  aquél  que 
nació  en  el  pesebre.  Este  Dios  de 
Abraham,  Isaac  y  Jacob  era  aquél  ni- 
ño de  Belén  ¿Era  un  gran  maestro? 
Sí,  era  un  gran  maestro,  porque  es 
Dios,  El  que  sabe  todo.  Pero  como  un 
gran  maestro,  no  es  de  ser  en  ningu- 
na manera  calificado  con  Confucio, 
Buda  o  con  Moisés  o  José  Smith.  Je- 
sús es  el  Dios  de  los  Cielos,  sí  mismo 
siendo  el  creador.  Recordemos  esto. 

Su  mensaje  era,  "Venid  a  mí  todos 
vosotros  que  trabajan  y  sois  cargados, 
y  yo  os  doy  reposo".  Este  descanso  es 
la  paz  que  sobrepasa  todo  entendi- 
miento. Está  al  alcance  del  más  pe- 
queño o  el  más  grande  entre  nosotros. 
Todos  lo  pueden  tener  bajo  la  misma 
condición  obediencia  a  la  ley. 


\iene  de  la  pág.  72. 

drecita  mía,  por  su  modo  de  vivir  dio 
a  mi  vida  un  sentimiento  de  que  el 
cielo  estaba  cerca,  y  que  Dios  fué  bue- 
no con  ella  y  que  El  lo  es  para  con 
todos  sus  hijos,  aun  en  nuestras  tris- 
tezas". 

Jesús  creía  que  el  modo  de  inspirar- 
les fe  a  los  hombres,  es  demostrar  que 
uno  tiene  fe  en  ellos.  La  espirituali- 
dad es  lo  más  importante  de  todo.  Si 
nosotros  buscamos  la  guía  de  nuestro 
Padre  Celestial,  y  luchamos  por  guar- 
dar los  mandamientos  de  Dios,  y  las 
enseñanzas  y  principios  de  nuestra 
Iglesia,  seremos  bendecidos  con  gozo 
y  poder  en  nuestros  hogares. 

Enseñemos  a  los  hijos  que  todos  de- 
ben obedecer  a  las  leyes.  Demos  a  los 
hijos  encomios  y  alabanzas  por  sus 
buenos  hechos,  que  a  todos  nos  gusta 
la  aprobación. 

El  Dr.  Popenoe  expresó  en  una 
convención  del  bienestar  de  los  niños : 
"El  primer  factor  de  la  educación, 
es  el  ejemplo  que  dan  los  padres  mis- 
mos a  sus  hijos.  Los  hijos  aprenden 
como  vivir  guiándose  por  la  vida  de 
sus  padres.  El  futuro  del  invididuo  de- 
pende de  la  prudencia  y  guía  de  los 
padres.  La  mayor  parte  de  la  educa- 
ción que  reciben  sus  hijos,  viene  de 
ustedes". 

El  hogar  pues,  es  la  primera  y  la 
más  importante  escuela  en  la  vida,  y 
la  religión  debe  ser  el  fundamento 
de  su  educación. 

Que  podamos  creer  con  Oliver  Wen- 
dell  Holmes,  que :  "Una  fe  en  algo  es 
lo  que  da  valor  a  la  vida.  La  vida  en 
su  mejor  estado  es  la  vida  en  que  uno 
ama  al  Señor  con  toda  su  alma,  cora- 
zón y  mente,  y  a  su  prójimo  como  a 
sí  mismo". 


Trad.  por  Lorence  W   Martineau. 
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Viene  de  la  pág.  58. 

lugares  hay  un  empuje  repentino  de 
argumento  en  desarrollar  sus  doctri- 
nas, dando  una  atmósfera  de  discu- 
sión. El  lenguaje  es  rápido,  conciso, 
e  incisivo.  Hay  una  estructura  algo 
más  sistemática  con  un  desarrollo  ló- 
gico de  punto  a  punto  exhibiendo  co- 
herencia considerable.  Capítulo  16, 
como  ha  sido  mencionado,  obviamente 
no  pertenece  a  la  carta  original.  Era 
una  carta  a  alguna  otra  iglesia,  qui- 
zás Efeso,  la  cual  llegó  a  ser  incluida, 
por  alguna  razón  en  Romanos  cuan- 
do estaban  coleccionando  todo  lo  que 
pudiesen  de  los  que  el  apóstol  famoso 
había  escrito. 

D.    VERSOS  SOBRESALIENTES  EN 
ROMANOS. 

La  importancia  de  Fe.  1  :16-17. 

Buenos  hechos,  nada  de  circunci- 
sión, son  los  esenciales  de  la  salvación. 
Un  Judío  verdadero  es  uno  cuya  vida 
espiritual  en  lo  interior  es  pura.  2  :25- 
29. 

Uno  debe  gloriar  en  las  aflicciones 
por  el  desarrollo  que  causan.  5  :3-5. 

El  poder  transformativo  que  le  da 
al  carácter  de  uno  la  unión  con  Cris- 
to. El  bautismo  es  un  símbolo  de  la 
muerte  de  la  vieja  persona  6 :1-11. 

El  imperio  sobre  sí  mismo  en  cuan- 
to al  pecado  viene  por  medio  de  fe. 
6:12-14,  19-23. 

Guerra  dentro  de  uno  mismo  entre 
impulsos  e  ideales.  Pablo  demuestra 
aquí  algo  de  percepción  psicológica. 
7:14-25. 

El  ser  preocupado  por  lo  físico  es 
muerte,  preocuparse  por  lo  espiritual 
es  tener  vida  eterna.  8  :5-17. 

Predeterminación.  8  :28-30. 

El  amor  es  la  unión  entre  Cristo  y 
los  creyentes.  8  :35-39. 


Universalidad  de  la  salvación;  to- 
dos los  que  claman  al  Señor  serán  sal- 
vos. 10:11-14. 

Los  resultados  de  la  transformación 
de  lo  interno  causado  por  la  conver- 
sión. 12:1-2. 

Tener  un  avalúo  cabal  de  uno  mis- 
mo, de  sus  propios  dones.  12:3-8. 

Hincapié  en  amor  hermanable ; 
amar  a  los  enemigos  de  uno.  12:9-21. 

Obedecer  las  autoridades  del  esta- 
do, las  razones  para  esto.  13:1-7. 

Pensar  en  Cristo,  no  desear  vehe- 
mente lo  físico.   13:13-14. 

Tolerancia  y  respeto  para  los  pre- 
juicios de  otros.  14:1-23. 

Nadie  debe  vivir  solamente  para  sí. 
14:7. 

Nada  es  sucio  de  por  sí.  El  reino 
no  es  cuestión  de  que  comemos  y  be- 
bemos. 14:14-17. 

El  que  camina  en  contra  de  sus  con- 
vicciones peca,  aunque  la  verdad  re- 
lativa sobre  la  cual  se  fundan  esas  con- 
vicciones no  es  de  tanta  importancia. 
14:23. 

Los  fuertes  deben  soportar  las  debi- 
lidades de  los  débiles.  15:1. 

Trad.  por  Lorence  W.  Martineau. 


Ej  que  Busca  la  Verdad*.,** 

Viene  de  la  pág.  56. 

Días  es  "Como  Dios  hoy  es,  el  hom- 
bre puede  llegar  a  ser".  ¿No  es  esta 
una  expresión  muy  atrevida,  dando  a 
entender  que  existen  en  el  hombre 
posibilidades  de  la  progresión  eter- 
na? Y  la  naturaleza  no  permite  que 
el  hombre  crezca  física,  mental,  ni 
espiritualmente,  sino  por  el  ejercicio, 
la  lucha,  y  conflicto  con  fuerzas  des- 
tructivas. Así  al  hombre  se  le  dan 
oportunidades  que  desafían. 
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Viene  de  la  pág.  49. 

estas  personas  llegan  al  culto  reciben 
una  bienvenida  genuina  y  son  pre- 
sentadas a  maestros  de  clases  y  otros 
encargados  de  los  servicios.  En  algu- 
nos casos  los  nuevos  miembros  son 
llevados  en  una  excursión  en  los  edi- 
ficios del  barrio  para  que  los  conoz- 
can bien  y  no  se  pierdan. 

Muchos  barrios  tienen  un  arreglo 
en  lo  cual  el  obispado  recibe  a  la  gen- 
te a  la  puerta,  cuando  llegan  así  tam- 
bién cuando  salen  del  servicio.  Este 
da  al  obispado  la  oportunidad  de  co- 
nocer a  todos  los  que  vienen,  dando 
la  bienvenida  a  toda  persona  nueva  y 
también  a  los  que  asisten  siempre. 
Una  cosa  similar  es  hecho  por  mu- 
chos de  los  quórumes,  cuyos  oficiales 
se  esfuerzan  para  recibir  entre  ellos 
a  los  recién  llegados,  y  visitarlos  en 
sus  casas,  cada  quorum  tomando  car- 
go de  las  familias  pertenecientes  a 
sus  grupos  particulares. 

Debido  a  esto  es  sumamente  impor- 
tante que  los  registros  de  miembros 


recién  llegados  sean  adquiridos  cuan- 
to antes.  Los  recién  llegados  deben 
por  su  cuenta,  notificiar  al  obispo  de 
su  llegada  y  darle  información  tocan- 
te al  barrio  anterior  y  sugestionar  que 
sus  registros  sean  transferidos.  Cuan- 
do llegan  nuevos  registros  al  barrio  el 
obispo  debe  hacer  todo  lo  posible  pa- 
ra conocer  y  ayudar  al  nuevo  miem- 
bro a  ser  activo  en  el  barrio.  Es  bien 
conocido  que  debe  cuidarse  en  dar  ofi- 
cios en  el  barrio  a  personas  recién  lle- 
gadas, pero  es  cosa  fácil  obtener  los 
registros  de  una  persona  del  Obispado 
General  o  del  obispo  anterior  para  sa- 
ber si  la  persona  es  de  buena  reputa- 
ción. 

Debe  ser  una  práctica  general  el 
recibir  las  personas  cuando  vienen  a 
nuestros  servicios.  Procuremos  hacer- 
les sentirse  gozosos  en  estar,  y  darles 
el  deseo  de  venir  otra  vez.  La  amis- 
tad debe  ser  una  de  las  característi- 
cas principales  de  Los  Santos  de  Los 
Últimos  Días,  y  una  de  las  mejores 
maneras  de  expresarlo  es  recibir  bien 
a  nuestros  amigos  y  vecinos,  a  los  ser- 
vicios cada  semana. 

Trad.   por  Lorence  W   Martineau. 


•« 


Sección  del  Hogar 


Viene  de  la  pág.  74. 

Cereal    de   avena   cocida  y2 

taza  2 

Cereal    de    trigo    cocido  y2 

taza  4 

Arroz,  café  -  un  plato  2 
Trigo  entero,  seco  %  taza       14 

Higos  6  ó  7  4 

Frijoles  1  taza  8 

Verduras  -  un  plato  3 

Coliflor  -  un  plato  2l/2 

Maíz  -  un  plato  3 
Chícharos  verdes  -  un  plato      414 

Calabaza  -  un  plato  2 

Tomates  1 


Frijoles  secos  2/3  taza 

22 

Frijoles  al  horno 

24 1/2 

Un  huevo 

7 

"Res  reseca  2  rebanadas 

9 

Res  pulpa  un  platito 

16 1/2 

Jamón  pulpa  3  onzas 

22% 

Salmón  enlatado  %  de  taza  16 
Atún  y2  taza  26  y2 

Manteca   de   cacahuate   una 

cuchara  5 

Sopa  de  chícharos  2/3  taza  7 
Sopa  de  tomate  -  un  plato  2 
Flan  pudín  -  un  plato  9 

De  la  lista  de  arriba  la  madre  sabia 
verá  que  su  familia  obtenga  la  proteí- 
na requerida  sin  comer  demasiado,  y 
debe  asegurar  que  su  familia  tiene 
un  desayuno  bueno  cada  mañana. 

Trad.   por  Lorence  W   Martineau. 
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Escogeos  hoy  a  quién,,* 

Viene  de   l.i   pág.  62. 

gura  do  la  debilidad  moral.  Ningún 
hombre  irá  lejos  si  se  mofa  de  cosas 
sagradas. 

Dije  en  el  comienzo  que  el  hombre 
es  un  ser  de  doble  entidad  —  una 
física  y  otra  espiritual,  pero  su  natu- 
raleza espiritual  es  la  parte  de  mayor 
importancia.  La  tragedia  real  de  se- 
guir los  ideales  falsos  en  que  estos  se 
asfixian  y  a  veces  suprimen  la  espiri- 
tualidad por  completo. 

El  cuerpo  con  sus  cinco  o  más  sen- 
tidos, con  sus  apetitos  y  pasiones,  es 
esencial  para  la  vida  y  la  felicidad, 
pero  en  el  último  análisis  es  solo  el 
medio  hacia  un  fin  más  alto.  Cuando 
el  hombre  hace  de  la  propia  regalía 
su  único  fin,  frustra  el  propósito  ma- 
yor y  desciende  a  la  sensualidad.  "Es- 
cogeos hoy  a  quien  sirváis". 

Hermanos  y  hermanas,  la  espiritua- 
lidad es  la  conciencia  de  la  victoria 
sobre  uno  mismo,  y  la  comunión  con 
el  Infinito.  La  espiritualidad  impulsa 
a  uno  a  conquistar  dificultades  y  ad- 
quirir más  y  más  fuerza.  Una  de  las 
experiencias  más  sublimes  de  la  vida 


es  sentir  el  desarrollo  de  las  faculta- 
des y  el  ensanchamiento  del  alma  por 
medio  de  la  verdad. 

El  ser  "honrados,  verídicos,  castos, 
benevolentes,  virtuosos  y  el  hacer  bien 
a  todos  los  hombres",  son  atributos 
que  contribuyen  a  la  espiritualidad, 
el  desarrollo  más  alto  del  alma.  Es  "lo 
divino  del  hombre,  la  dádiva  suprema 
que  le  hace  rey  de  todas  las  cosas 
creadas,  que  le  alza  por  sobre  los 
otros  animales". 

Es  divina  esa  admonición  y  prome- 
sa dada  a  José  Smith  :  ".  .  .deja  que 
la  virtud  engalane  tus  pensamientos 
incesantemente"  ;  —  una  declaración 
maravillosa — 

.  .  .entonces  tu  confianz.i  se  fortalecerá  en  la 
presencia  de  Dios,  y  la  doctrina  del  sacerdocio 
destilará  sobre  tu  alma  como  rocío  del  cielo. 

El  Espíritu  Santo  será  tu  compañero  cons- 
tante; tu  cetro  será  un  cetro  inmutable  de  jus- 
ticia y  de  verdad;  tu  dominio,  un  dominio  eter- 
no, y  sin  ser  obligado  correrá  hacia  ti  para 
siempre  jamás.   (Doc.  y  Con.  121:45-46). 

Que  Dios  nos  ayude  a  cumplir  con 
esa  admonición  y  a  seguir  los  ideales 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  estableci- 
da por  revelación  directa  en  este  día, 
lo  ruego,  en  el  nombre  de  Jesucristo. 
Amén. 


Sección  Misionera 

Viene  de  la  pág.  65. 

de  puede  tener  su  diversión,  y  eso  de- 
bajo la  influencia  del  Señor,  y  no  Sa- 
tanás. 

Tenemos  que  ayudar  a  nuestros 
"Líderes  de  mañana"  enseñándoles  se- 
gún las  enseñanzas  del  Evangelio.  Pa- 
ra enseñarlos  tenemos  que  guiarlos. 
Vamos  a  explicar  con  este  ejemplo. 

Un  hombre  y  su  hijo  estaban  cru- 
zando un  camino  lodoso.  El  hombre 


fué  adelante,  escogiendo  su  camino 
con  mucho  cuidado.  Cuando  llegó  al 
otro  lado,  se  volteó  y  encontró  que  su 
hijo  venía  siguiendo  cuidadosamente 
sus  pasos.  El  niño  dijo,  "Papá,  yo  an- 
duve en  sus  pasos  hasta  cruzarlo". 
Sus  zapatos  se  encontraban  limpios. 

¿Podemos  guiar  a  nuestra  juventud 
para  que  puedan  cruzar  los  lugares 
peligrosos  sin  manchar  sus  vidas? 

Pregunto:   ¿Qué   clase   de   líderes 
tendremos  mañana? 

Trad.  por  Lorence  W.  Martineau. 
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Pasatiempos  de  los*.* 

(Viene  de  la  pág.  70. 

Los  peregrinos  que  eran  músicos 
deleitaban  a  la  gente  con  sus  violines, 
órganos  y  acordeones  en  muchos  con- 
ciertos y  programas. 

En  el  invierno  se  divertían  en  la 
nieve  o  patinando  en  el  hielo.  El  día 
de  gracias,  así  como  la  Navidad,  fue- 
ron sus  días  favoritos.  En  estos  días 
gozaron  sin  gastar  en  decoraciones  o 
comidas  costosas,  y  en  la  Navidad,  sin 
regalos  de  tiendas.  Los  regalos  y  las 
decoraciones  fueron  simples  y  he- 
chas en  casa. 

Estos  días  fueron  de  placer.  Es- 
tas gentes  no  necesitaron  regalos  cos- 
tosos ni  decoraciones  brillosas  para 
hacer  alegre  su  Navidad.  Ellos  tenían 
la  amistad  que  es  tan  preciosa  y  la 
ayuda  del  uno  para  el  otro,  y  al  mis- 
mo tiempo  las  caras  brillantes  y  ale- 
gres de  sus  amigos  y  vecinos  quienes 
les  amaban. 

Sus  experiencias  juntos  como  pere- 
grinos les  dieron  el  verdadero  espíri- 


tu de  Navidad  con  su  "paz  en  la  tie- 
rra, y  buena  voluntad  para  con  los 
hombres". 

A  los  peregrinos  les  gustaba  salir 
a  días  de  campo  en  las  montañas.  Ha- 
bía muchos  lugares  donde  podían  na- 
dar y  pescar,  así  como  mucho  campo 
para  cazar. 

Las  personas,  oue  viven  en  Utah, 
hoy  día,  y  los  visitantes  quienes  han 
visto  lo  hermoso  que  es  ese  estado, 
pensarán  inmediatamente  que  los  pe- 
regrinos deben  de  haber  encontrado 
placer  al  vivir  en  un  lugar  tan  her- 
moso como  ese. 

Cuando  cantamos  las  canciones  que 
cantaron  los  peregrinos,  podemos 
comprender  mejor  lo  que  ellos  goza- 
ron. 

Esta  es  una  de  esas  canciones : 
"Oh  montañas,  que  contra  el  cielo  azul 
Se  levantan  en  gran  majestad, 
Con  sus  ríos  tan  bellos  y  puros  también. 
Hoy  anhelo  su  seguridad. 
Oh  Sión,  santuario  de  libertad, 
A  tu  seno  iré,  mi  refugio  serás, 
eres  cuna  de  luz  y  verdad. 

Trad.    por    Eglantina    Moyeda. 


HABILIDAD  PARA  LEER  Y  ESTUDIAR 


( Co  i  ti  nu  ación  del  núriPro  12 

de  diciembre  de  1H9) 

Claro,  buenos  diccionarios  son  una 
buena  ayuda,  pero  el  diccionario  más, 
cuando  se  usa  como  el  último  recur- 
so. Procurad  primero  pensar  el  con- 
tenido de  una  nueva  palabra ;  luego, 
si  es  necesario,  consulte  el  dicciona- 
rio. Lo  que  encontrará  en  ese  libro  de 
palabras  es  como  deletrear,  la  pro- 
nunciación, la  derivación  de  la  pala- 
bra ;  y  si  el  espacio  lo  permite,  ilus- 
traciones de  varios  usos  de  dicha  pa- 
labra. 

Esta  oferta    de    frases    ilustrativas 


donde  la  palabra  ocurre,  solo  refiere 
al  estudiante  a  la  fuente  del  conteni- 
do de  cualquier  palabra,  su  uso 
aprobado  en  expresión  de  pensamien- 
to. Siendo  que  los  usos  varían,  el  con- 
tenido también  puede  variar.  Nótese 
los  diferentes  usos  de  una  palabra  co- 
mún. Maestría  en  palabras  llama  la 
atención  para  un  estudio  minucioso 
de  palabras  y  su  contenido. 

El  estudio  de  construcción  de  pala- 
bras también  es  gran  ayuda  en  acla- 
rar el  significado  de  las  palabras.  Tó- 
mese, por  ejemplo  la  palabra  contex- 
to. Empieza  con  el  prefijo  con.  Su  pa- 
labra básica  texto  significa  palabras 
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escritas  o  impresas  en  una  página. 
Contexto  desde  luego  implica  las  pa- 
labras con  las  cuales  cualesquier  pa- 
labra dada  puede  ser  usada  —  y  en- 
trelazadas una  con  otra.  Como  el  sig- 
nificado se  encuentra  en  textil,  lo  cual 
implica  un  género  hecho  por  medio 
de  tejer  hilos  unos  con  otros. 

Haríamos  bien  en  familiarizarnos 
con  los  comúnmente  usados  prefijos, 
sufijos,  y  las  raíces  de  palabras.  Una 
agradable  y  educativa  forma  de  ha- 
cor  esto  es  tratar  de  juntar  palabras 
miembros  del  mismo  grupo :  bendi- 
ción, benefactor,  beneficio,  benefi- 
ciente,  beneficiario.  Prontamente  po- 
demos ver  por  su  uso  en  estas  pala- 
bras que  bene  implica  bueno  o  bon- 
dad. O  tómese  la  raíz  latina  dico,  De 
ella  derivamos  benedición,  jurisdic- 
ción, diccionario,  dictar,  dictógrafo, 
dicción  y  otros  miembros  de  familias 
de  palabras  muy  usuales.  El  saber  el 
significado  básico  de  una  de  estas  pa- 
labras ayuda  al  lector  a  comprender 
las  otras. 

Muchas  de  nuestras  palabras  tam- 
bién revelan  su  significado  en  su  so- 
nido. Palabras  expresivas  como  gran- 
de, pequeño,  pequeñísimo ;  o  caliente 
frío,  helando,  cuando  se  dicen  con 
expresión  se  hace  sentir  su  significa- 
do. Es  en  este  onomatopéyico  o  soni- 
do cualidad  imitativa,  de  varias  pa- 
labras que  los  autores  seguido  fían  en 
para  ayudarles  a  crear  grabados  o 
sentimientos. 

Leer  en  alta  voz  es  una  buena  prue- 
ba para  saber  si  uno  entiende  lo  que 
lee.  Nuestro  lenguaje,  ciertamente, 
fue  creado  para  el  oído  en  vez  de  pa- 
ra el  ojo.  Hay  muchas  personas  en  el 
mundo,  que  aún  dependen  de  lo  que 
se  habla,  pues  una  gran  mayoría  aún 
no  pueden  leer. 

Nuestra  meta  central  en  entrenar 
nuestras  voces  al  leer  en  alta  voz 
debe  ser  con  el  objeto  de  aquirir  ha- 
bilidad de  expresar  efectivamente  lo 
que  leemos.  No  que  debemos  leer  to- 
do en  alta  voz,  lejos  de  ello.  Sin  em- 


bargo ocasionalmente,  es  de  provecho 
el  poner  nuestra  lectura  bajo  esta 
prueba  oral.  Seguramente  debemos 
estar  listos  en  todo  tiempo  al  compar- 
tir pensamientos,  sentimientos  graba- 
dos que  se  despiertan  en  nosotros  por 
los  buenos  libros  de  otros;  y  esto  pue- 
de hacerse  mejor  por  la  lectura  oral 
expresiva. 

No  habrá  falta  de  oportunidad  pa- 
ra practicar  este  arte  —  y  ante  audi- 
torios interesados.  Niños  y  niñas,  y 
aún  sus  mayores,  por  lo  general  están 
listos  para  escuchar  buena  lectura, 
cuando  esta  propiamente  expresada. 
A  ellos  se  les  debe  dar  amplia  opor- 
tunidad en  el  hogar,  la  escuela  y  la 
iglesia,  para  oír  historias  que  eleven, 
poesía  y  escritura. 

Es  de  importancia  especial  que  to- 
dos nosotros  oigamos  selecciones  es- 
cojidas  de  escritura  Sagrada.  En  adi- 
ción a  los  mensa j ees  vitales  que  nos 
traen,  hay  una  agregada  impresión  de 
la  música  del  alma  de  las  palabras  y 
ritmos  de  la  Biblia.  En  otras  palabras, 
sus  incomparables  historias  son  rela- 
tadas ;  sus  leyes  de  la  vida  presenta- 
das; sus  conmovedores  cantos  expre- 
sados. Padres  y  maestros  harán  bien 
en  traerse  así  y  a  los  niños  que  ellos 
dirigen  a  apreciar  de  las  bellezas  ora- 
les y  fortaleza  de  el  Libro  de  Libros. 

Trad.  por  Eglantina  Moyeda. 


MINUTO  LIBRE 

Juana —  Anoche,  al  volver  a  casa, 
encontré  un  hombre  en  la  calle  obs- 
cura. 

¡No  te  puedes  imaginar  cómo  corrí! 

María — ¿Y  lo  alcanzaste? 


Señora  X. — Por  fin  he  averiguado 
dónde  pasa  las  noches  mi  esposo. 

Señora  Z. — ¡Oh!   ¿dónde? 

Señora  X. — En  casa.  Tuve  que  que- 
darme anoche  para  comprobarlo. 
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General  del  Ejército 
a  los  Dieciséis  Años 


Por   Cleon   Skousen 
Tomado   de  "Exploring  Into   Manhood' 


A  la  edad  de  setenta  y  cinco  años, 
sufriendo  de  las  heridas  que  recibió 
en  la  batalla,  dolorido  de  la  matanza 
de  su  pueblo  y  apesadumbrado  por  la 
destrucción  de  su  nación,  Mormón,  el 
profeta  y  general  de  los  Nefitas,  se 
sentó  para  escribir  la  historia  de  su 
vida. 

En  toda  la  historia  registrarla  hay 
pocos  hombres,  si  es  que  hay  algunos, 
quienes  tuvieran  una  vida  tan  llena 
de  acontecimientos  raros  y  espectacu- 
lares como  Mormón. 

Entre  el  pueblo  donde  nació  Mor- 
món, ninguno  conoció  los  horrores  de 
la  guerra.  Por  cerca  de  doscientos 
años  ellos  habían  gozado  de  un  pe- 
ríodo de  paz  que  empezó  cuando  el 
Cristo  resucitado  apareció  a  sus  ante- 
pasados y  estableció  su  Iglesia  entre 
ellos.  Desde  entonces  toda  la  gente 
pertenecía  a  la  Iglesia  y  por  medio  de 
sus  vidas  rectas  y  trabajo  duro  toda 
la  nación  llegó  a  ser  tan  rica  y  próspe- 
ra que  no  había  pobres  entre  ellos. 

Fué  cuando  Mormón  tenía  apenas 
diez  años  de  edad  que  la  casa  de  su 
padre  fué  visitada  por  el  hombre  más 
importante  de  la  tierra.  El  se  llama- 
ba Animaron,  profeta  principal  del 
pueblo  y  guardia  de  los  registros.  Ani- 
maron estaba  envejeciendo  rápida- 
mente y  tal  vez  ésta  fué  su  última  vi- 
sita entre  las  ciudades  más  prominen- 
tes antes  que  muriera. 

Mientras  el  pavor  de  tener  un  visi- 
tante de  la  importancia  de  Animaron 
gradualmente  desaparecía,  Mormón 
se  aventuró  a  hablar  con  él  y  el  enve- 


jecido patriarca  fué  grandemente  im- 
presionado por  la  conversación  del 
muchacho. 

Mormón  fué  alto  y  muy  serio  para 
su  edad.  Un  día  Ammarón  le  llamó 
a  su  lado  y  le  dijo:  "Veo  que  eres  un 
muchacho  cuerdo,  y  de  buen  enten- 
dimiento". En  el  momento  que  siguió ; 
casi  antes  de  que  Mormón  pudiera 
darse  cuenta  de  lo  que  acontecía,  Am- 
marón  lo  había  comisionado  para  ser 
el  siguiente  profeta  e  historiador  del 
pueblo  Nefita. 

.  .  Antes  de  partir,  Ammarón  instru- 
yó a  Mormón  en  los  deberes  de  su  lla- 
mamiento, y  aunque  tenía  nada  más 
diez  años  de  edad,  Mormón  compren- 
dió la  importancia  tan  tremenda  de 
su  asignación.  Ammarón  reveló  a  Mor- 
món donde  había  él  sepultado  secre- 
tamente el  registro  sobre  el  cual  ha- 
bía sido  escrita  la  historia  del  pueblo 
de  generación  en  generación.  Amma- 
rón le  instruyó  a  no  tocar  las  plan- 
chas hasta  que  llegase  a  los  veinticua- 
tro años.  Entonces  debía  tomar  un 
cierto  número  de  ellas  y  registrar  lo 
que  ocurriera  durante  su  vida. 

Los  padres  de  Mormón  fueron  con- 
movidos por  el  honor  singular  que  ha- 
bía llegado  a  ellos.  El  año  siguiente, 
cuando  Mormón  tenía  once  años,  su 
padre  le  llevó  en  un  viaje  para  visi- 
tar a  la  capital  del  continente,  Zara- 
hemla.  Allí  Mormón  pudo  ser  instruí- 
do  para  su  llamamiento.  Allí  él  pudo 
aprender  de  las  necesidades  de  la  na- 
ción, porque  la  ciudad  de  Zarahemla 
era  el  corazón  del  Imperio  Nefita. 
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Fué  poco  tiempo  después  de  que 
Mormóh  empezara  su  enseñanza,  que 
los  mensajeros  vinieron  corriendo  a 
Zarahemla  con  el  terror  escrito  en  sus 
caras.  ¡Había  empezado  una  Guerra! 

Por  primera  vez  en  tres  siglos,  se 
derramaba  sangre  entre  los  Nefitas, 
Mucho  antes,  Mormón  había  oído  de- 
cir a  su  padre  que  no  todo  iba  bien 
entre  la  gente,  ¿pero  quién  creería 
que  alguien  osaría  empezar  una  gue- 
rra ?  Los  mensajeros  anunciaron  que 
las  regiones  en  la  sección  rural  y  me- 
nos próspera  al  sur,  donde  habitaban 
la  mayoría  de  los  Lamanitas,  repenti- 
namente se  cubrió  con  campamentos 
de  guerra,  y  que  los  Lamanitas  y  un 
grupo  de  Nefitas  renegados  estuvie- 
ron por  muchos  meses  antes,  fabrican- 
dos  armas  e  instruyendo  a  la  gente  en 
secreto.  Ahora  iban  asaltando  las  ciu- 
dades situadas  al  sur  de  Zarahemla 
que  no  tenían  defensa. 

Mormón  sintió  que  su  pulso  se  ace- 
leraba al  oir  por  primera  vez  el  soni- 
do de  los  tambores  militares  y  vio  mi- 
les de  Nefitas  movilizados  marchar  a 
través  de  la  capital  en  su  camino  pa- 
ra encontrar  al  enemigo. 

Los  mensajeros  del  frente  pronto 
trajeron  nuevas  de  batalla  tras  ba- 
talla. Siempre  los  Lamanitas  estuvie- 
ron en  la  ofensiva,  buscando  con  fu- 
ror  la  manera  de  romper  al  línea  de 
defensa  que  los  Nefitas  habían  cons- 
truido a  lo  largo  de  los  puntos  princi- 
pales del  Río  Sodón. 

J  a  Guerra  continuó  todo  el  año,  pe- 
ro la  línea  Nefita  quedó  firme.  Al  fin, 
frustrados,  los  invasores  se  retiraron 
del  asalto  y  regresaron  a  sus  casas. 
Ellos  se  habían  jactado  abiertamente 
de  que  conquistarían  a  los  Nefitas  y 
serían  dueños  de  las  partes  más  prós- 
peras de  la  tierra. 

Mormón  jamás  olvidó  la  excitación 
que  acompañó  la  vuelta  de  los  gue- 
rreros victoriosos.  Los  veteranos  ga- 
lantes regresaron  en  honor  y  gloria. 
Sus  hazañas  brillantes  habían  ganado 
la  paz  para  aquella  generación.  Todos 


estaban  seguros  de  que  los  Lamanitas 
nunca  jamás  los  atacarían  otra  vez. 

Los  cuatro  años  siguientes  pasaron 
rápidamenc  para  Mormón.  Mientras 
él  siguió  su  educación,  aprendió  mu- 
chas cosas  además  del  Egipcio  Hierá- 
tico.  Y  al  estar  más  familiarizado  con 
la  gente  de  Zarahemla  halló  para  su 
sorpresa  que  no  vivían  ni  tantito  en  la 
la  perfección  que  pretendían.  Dema- 
siada gente  procuraba  ganar  la  vida 
sin  trabajar.  Demasiados  vivían  ocio- 
sos en  las  calles  de  la  ciudad.  Una  ola 
de  crimen  surgió  en  la  tierra.  La  intri- 
ga política  contaminó  el  gobierno  y 
jueces  perversos  fueron  apoyados.  La 
mayoría  de  la  gente  aun  acudía  a  la 
Iglesia  pero  parecía  que  los  ricos  iban 
únicamente  para  mostrar  sus  carro- 
zas y  ropa  fina  mientras  oue  los  me- 
nos afortunados  asistían  principalmen- 
te para  mirar  con  envidia.  El  cáncer 
de  vicios  e  iniquidad  había  reempla- 
zado al  espíritu  de  unidad  y  amor  pa- 
ra con  el  prójimo.  El  ver  a  la  gente 
así  entristeció  mucho  a  Mormón. 

En  esto,  en  su  décimo  quinto  año, 
Mormón  tuvo  su  primera  manifesta- 
ción celestial.  Así  como  el  Señor  ha- 
bía aparecido  a  Pablo,  a  Juan  y  a  los' 
discípulos  de  la  antigüedad,  ahora 
apareció  a  Mormón.  Inmediatamente 
Mormón  sintió  el  impulso  de  ir  entre 
el  pueblo  y  hablar  con  voz  de  un  án- 
gel para  amonestarles  a  abandonar 
sus  maneras  tan  inicuas,  pero  no  pu- 
do hablar  nada.  El  Señor  le  mandó 
oue  no  predicara  porque  sería  inútil. 
Tan  inicua  era  la  gente  que  aún  los 
tres  Discípulos  Nefitas  que  fueron 
trasladados,  cesaron  su  ministerio  en- 
tre ellos.  Ya  la  nación  no  fué  digna  de 
ser  favorecida  más.  Habían  abando- 
nado al  Señor  y  los  principios  del 
Evangelio  para  entrar  en  la  carrera 
loca  de  la  riqueza.  Llegaron  a  ser  va- 
nidosos, adúlteros,  deshonestos  e  hi- 
pócritas. 

Cerca  de  este  tiempo  también  em- 
pezó a  extenderse  por  toda  la  tierra 
un  movimiento  venenoso  de  crimina- 
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les.  Esta  banda  tomó  el  nombre  de 
"Los  Ladrones  ele  Gadianton".  Miles 
dr1  personas  que  pretendieron  ser  ciu- 
dadanos honrados  se  unieron  en  se- 
creto a  sus  filas  para  recibir  una  por- 
ción de  sus  despojos  ilegales. 
A  la  vez,  apareció  a  lo  largo  de  la 
frontera  Nefita  al  Sur,  un  ejército  tre- 
mendo de  guerreros  Lamanitas.  Esto 
tomó  a  los  Nefitas  completamente  des- 
prevenidos. En  unos  pocos  meses  la 
hueste  salvaje  había  conquistado  va- 
rias ciudades  grandes  de  los  Nefitas 
y  su  línea  de  marcha  fue  entonces  di- 
rigida directamente  hacia  Zarahemla. 
Inmediatamente  la  gente  empezó  a 
movilizarse  y  junto  a  ésto  una  cosa 
notable  aconteció.  Entre  el  pueblo  se 
alzó  un  clamor  y  grito  para  Mormón. 
Nada  demuestra  más  claramente  lo 
prominente  que  llegó  a  ser  el  joven 
en  la  ciuad  capital  durante  los  años 
anteriores.  Todavía  no  tenía  diez  y 
seis  años,  pero  en  todos  sentidos  era 
un  homber.  El  era  mucho  más  alto  de 
estatura  que  el  promedio,  y  se  movió 
entre  la  gente  como  una  torre  de  vigor 
físico  y  espiritual.  Los  veteranos  de  la 
guerra  anterior  se  reunieron  y  con  mi- 
les de  reclutas  nuevos,  eligieron  a' 
Mormón  como  general. 

Su  modestia  natural  prohibió  a  Mor- 
món hacer  comentarios  de  su  hazaña 
tan  notable.  El  meramente  lo  pasó  di- 
ciendo :  "Y  a  pesar  de  mi  juventud, 
(yo)  era  de  una  gran  estatura,  por 
tanto  fui  nombrado  por  los  Nefitas  pa- 
ra ser  su  Jefe,  o  el  Jefe  de  sus  ejér- 
citos". 

Los  primeros  meses  de  su  mando 
transcurrieron  en  frenética  prepara- 
ción para  la  defensa  de  la  ciudad.  Pa- 
ra proveer  más  tiempo,  Mormón  aven- 
turó a  salir  con  una  fuerza  algo  gran- 
de para  delatar  la  acción  del  enemi- 
go. Pero  era  difícil  que  los  soldados 
de  su  ejército  vieran  con  seriedad  su 
posición.  La  mayoría  de  los  hombres 
hab'an  combatido  a  los  Lamanitas  na- 
da más   cuatro   años  antes  y  sentían 


nue  podían  vencerlos  sin  dificultad. 
Pero  calcularon  mal  el  tamaño  de  la 
nueva  máquina  de  guerra.  Los  Lama- 
nitas venían  preparados  para  una  vic- 
toria veloz  y  completa.  Con  todos  los 
recursos  de  su  patria,  ellos  habían  pro- 
yectado una  fuerza  de  choque  de 
40,00o  hombres  al  campo  de  batalla  y 
batallones  de  reemplazos  estaban  en 
entrenamiento  atrás  de  las  líneas  para 
relevarlos. 

Prestamente  empezó  el  ataque  ini- 
cial. Los  Lamanitas  vinieron  por  miles 
atacando  como  demonios  locos,  se- 
dientos de  sangre.  En  una  grande  em- 
bestida ellos  destrozaron  fortaleza 
tras  fortaleza,  y  en  unas  pocas  sema- 
nas asaltaron  los  muros  de  Zarahemla. 

Los  Nefitas  asustados,  se  debilita- 
ron hasta  convertirse  en  chusmas  fre- 
néticas que  huían  ante  los  invasores. 
Mormón  que  tenía  dieciséis  años,  pro- 
curó reanimar  a  sus  hombres  mez- 
clándose con  el  fulgor  de  la  batalla, 
pero  ellos  habían  perdido  sus  corazo- 
nes Rápidamente  Mormón  hizo  sus 
planes.  Sería  destruido  todo  su  ejér- 
cito a  menos  que  pudiera  organizar 
una  retirada  y  consolidar  sus  fuerzas 
más  al  Norte.  Por  lo  tanto  Mormón 
dio  la  orden  de  abandonar  a  Zara- 
hemla. 

Con  toda  la  velociad  posible,  sus 
apaleadas  fuerzas  fueron  centraliza- 
das en  la  ciudad  de  Angola.  Mormón 
mantuvo  sus  hombres  trabajando  no- 
che y  día,  fortificando  sus  muros,  pre- 
parando sus  armas,  y  cavando  zanjas. 
Los  Lamanitas  supieron  de  estas  pre- 
paraciones, y  sin  embargo  escogieron 
su  propio  tiempo  para  hacer  el  ata- 
que. Cuando  por  fin  vino,  las  fortifi- 
caciones de  Angola  cayeron  en  poco 
tiempo.  Mormón  ordenó  una  nueva  re- 
tirada hasta  la  Tierra  de  David  donde 
quedaron  por  algún  tiempo,  entonces 
se  retiraron  otra  vez. 

Lo  que  los  Nefitas  pensaban  que 
era  nada  más  otra  guerra,  en  pocos 
meses  habían  llegado  a  ser  una  cala- 
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midad  nacional.  Mormón  halló  que 
tenía  no  solamente  la  preocupación 
de  su  ejército,  sino  también  diez  ve- 
ces más  de  esta  cantidad  de  refugia- 
dos de  las  secciones  conquistadas  de 
la  tierra.  Tan  grandes  fue  el  peligro 
de  exterminación  que  una  migración 
en  masa  de  todos  los  civiles  hasta  cier- 
tas secciones  al  oeste  y  al  norte  fué 
ordenada  por  Mormón. 

Las  derrotas  se  siguieron  una  de 
otra  porque  sus  hombres  no  quisieron 
ponerse  de  pie  para  pelear.  La  deca- 
dencia moral  de  varias  generaciones 
había  reducido  su  sangre  hasta  ser  se- 
mejante al  agua  y  sus  espinazos  como 
ramas  de  sauce.  Como  resultado,  la 
histeria  de  guerra  se  enseñoreó  de  to- 
do el  país. 

Pronto  dejaron  de  existir  todos  los 
derechos  y  el  orden.  Entonces  siguió 
el  pillaje,  estupro,  y  la  destrucción 
lasciva.  Nadie  tenía  seguridad.  Ha- 
bía iniquidad  por  todas  partes,  entre 
ambos,  Nefitas  y  Lamanitas.  Mormón 
lo  describió  como  una  revolución  com- 
pleta sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Así  fue  iniciada  la  guerra  civil  de 
cincuenta  años  que  al  fin  terminó  en 
la  aniquilación  de  los  Nefitas.  Sus  cam- 
pañas se  extendieron  sobre  miles  de 
millas  y  la  pérdida  de  vidas  humanas 
hasta  cientos  de  miles. 

Durante  todo  ésto,  el  valor,  resis- 
tencia y  fe  de  Mormón  fue  indomable. 
Durante  todos  estos  años  él,  manco  y 


herido,   hizo  lo  mejor  para  reanimar 
las  fuerzas  en  su  nación. 

Al  fin,  a  la  edad  de  setenta  y  cin- 
co años,  él  marchó  con  valor,  al  fren- 
te de  una  hueste  de  230,000  veteranos 
Nefitas,  solamente  para  verles  muer- 
tos en  un  solo  día  y  a  la  vez  hicieron 
carnicería  de  sus  esposas  e  hijos.  Na- 
da más  Mormón  y  su  hijo  Moroni  con 
veintidós  pudieron  escapar.  En  los 
años  que  vivieron,  este  gran  profeta 
hizo  un  compendio  de  la  historia  de 
su  pueblo. 

Hoy,  el  nombre  de  Mormón  es  co- 
nocido en  todo  el  mundo.  Cientos  de 
miles  han  leído  su  libro.  Hay  copias 
en  las  bibliotecas  principales  de  cada 
nación  Cristiana.  Mormón  ha  tomado 
su  puesto  en  la  historia.  Su  nombre  es 
un  compañero  adecuado  entre  los 
grandes  nombres  de  los  profetas  anti- 
guos — Moisés,  Elias,  Jeremías,  Isaías, 
Daniel,  Ezequiel,  y  los  demás. 

Ninguno  de  ellos  fué  más  valiente. 
Ninguno  poseyó  comisiones  más  im- 
portantes. Ninguno  vivió  con  la  carga 
de  tanta  tristeza  continua.  Ninguno 
tenía  más  derecho  a  la  admiración  y. 
honor  de  sus  prójimos.  A  la  edad  de 
diez  años,  Dios  le  escogió  por  medio 
de  Arrimaron  para  ser  un  profeta.  A 
la  edad  de  dieciséis,  su  pueblo  le  es- 
cogió para  ser  su  general.  Tal  fué  la 
vida  de  Mormón. 

Traducido  por  Merrill  V.  Willis. 
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.-:     MISIONEROS  NUEVOS  DE  LA  MISIÓN  MEXICANA      i-¡ 


Cirilo   Flores 
México,   1).   F. 


Hornee   S.   Baugh 
Preston.   Idaho 


Dorolhy   V.   Cahall 
Cinrinnali,    Ohio 


Donald    R.   Hunt 
Santa    Moniea.    Calif. 


m 


Aurora  Huidobro 
México.   1).    F. 


W.  Clive  Barney  Jr. 
Alhambra,  Calif. 


Donald  T.  Bailey 
Salt   Lake   Citv.  Utah 


Albert    M.    Farnsworth 
Santa  Moniea.  Calif. 


9AacLaí...   Tlok  Qaíaá,  tan  ' ' £ímp,íeí" 


Por  Richard   L.   Evans 


Un  modo  de  saber  lo  agradecidos  que  deberíamos  estar  por  lo 
que  tenemos,  es  de  vivir  un  corto  tiempo  sin  las  bendiciones  que  son 
nuestras  todos  los  días,  y  ver  qué  tan  agradecidos  estaríamos  de  tener- 
las de  nuevo.  Consideremos  por  un  momento  una  de  las  cosas  que 
nos  parecen  simples:  alimentos  nutritivos  —  no  alimentos  superfluos, 
ni  antojitos  de  poco  valor,  sino  los  alimentos  simples  que  dan  fuerza. 
Tal  vez  ya  los  consideramos  como  cosa  común,  pero  dejemos  que  sean 
quitados  de  nosotros  por  solamente  unos  días  —  o  por  solo  un  día  — 
y  veamos  lo  agradecidos  que  estaríamos  de  tenerlos  de  nuevo.  Vea- 
mos a  la  salud  —  si  perdemos  esa  salud,  y  ya  no  sentimos  que  es  muy 
bueno  el  vivir;  pronto  reconoceremos  la  importancia  de  ser  un  ser 
sano  y  robusto.  Consideremos  tales  cosas  simples  como  los  panora- 
mas del  campo  —  y  ojos  para  verlos;  como  música  y  voces  —  y  oídos 
con  que  los  oímos;  como  amigos  y  la  familia;  Los  aceptamos  casual- 
mente. A  veces  les  abusamos.  Pero  si  fuese  que  perdiéramos  a  esas 
personas,  podríamos  ver  lo  bendecidos  que  éramos  cuando  las  tenía- 
mos. A  veces  los  hijos  son  una  molestia,  y  a  veces  se  creen  una  gran 
carga  ;  pero  al  estar  uno  en  peligro,  o  al  perderse  uno  de  nuestros  hi- 
jos, o  al  estar  uno  agobiado,  comprendemos  la  grande  bendición  que 
es  nuestra  al  tenerlos  con  nosotros  fuera  de  peligro.  Veamos  al  tra- 
bajo: A  veces  nos  quejamos  de  ello.  Pero  dejemos  que  alguien  nos 
lo  quite,  o  nos  quite  el  derecho  de  trabajar,  o  dejemos  que  una  enfer- 
medad nos  quite  el  privilegio  de  trabajar,  y  pronto  veremos  que  el 
tener  nuestro  trabajo  es  una  gran  bendición.  Veamos  a  la  libertad  : 
Tal  vez  la  hemos  aceptado  casualmente  —  la  libertad  de  vivir  en 
donde  queremos,  de  adorar  como  deseamos,  de  trabajar  en  lo  que 
queremos;  libertad  de  invasiones  en  lo  privado  de  nuestros  hogares, 
y  de  leer  y  pensar  como  deseamos.  Una  vez  perdida  —  como  lo  ha 
sido  para  tantos  hombres  (o  como  ni  ha  sido  conocida  por  tantos  hom- 
bres) —  podremos  reconocer  lo  agradecidos  que  deberíamos  estar  por 
esa  libertad.  Si  necesitamos  más  evidencia  de  lo  que  por  el  cual  debe- 
mos estar  agradecidos,  dejemos  que  nos  sea  quitada  cualquiera  cosa 
de  las  más  simples  que  nos  dan  la  vida,  y  nos  sentiremos  muy  bende- 
cidos al  tener  esas  cosas  que  hemos  venido  a  llamar  cosa  común. 
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